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R E F O R M A U N I V E R S I T A R I A 

El rector de la Universidad de Nuevo León, Dr. Enri-

que C . Livas, llevó u n a ponenc ia al congreso reun ido 

en la ciudad de San Luis Potosí. El interesante estudio 

que precede a las resoluciones nos p o n e frente a una 

situación que p o d e m o s llamar penosa, por no incurrir 

en excesos pesimistas. C o n los resultados obtenidos de 

una amplia información estadística, destaca las deficien-

tes dotaciones de jóvenes capaces en las diversas ramas 

profesionales. 

Las consideraciones del citado estudio discurren en 

torno al tema de la vocación. Se hace notar la ignoran-

cia de los estudiantes con relación a este factor decisivo 

para sus actividades y, aparejado al hecho, la ausencia 

de órganos universitarios que corrijan decisiones de vida 

futura, asumidas t e m p r a n a m e n t e bajo la inf luencia de 

ondas sociales imitativas. El sistema general de la edu-

cación juvenil falla por la selección inconsciente de pro-

fesión que realizan los estudiantes. 



Las resoluciones aprobatorias que en d icho congre-

so votaron los señores rectores, sobre el es tudio antes 

a ludido, indican cierta un i fo rmidad nacional en idén-

ticas observaciones y experiencias d e los restantes cen-

tros educativos del país. Y supuesto lo anterior , causa 

extrañeza que no hayan venido nuevos estudios a su-

marse al t rabajo de enr iquecer y ampliar el t ema de la 

deliberación. Esto ú l t imo nos asombra menos de lo que 

debiera ser, si n o estuviéramos acos tumbrados al des-

amparo en que viven las ideas en México. N o se trata 

del a b a n d o n o oficial por par te de las autor idades edu-

cativas correspondientes , s ino que me refiero a esa con-

dición viciosa de nuestra vida intelectual, en d o n d e fal-

ta u n propósi to de hones ta colaboración y se asfixian 

por es tancamiento los temas más esenciales a la con-

ciencia nacional . Tal parece que se tuviese el e m p e ñ o 

de que cada inteligencia produzca u n a palabra original 

y nunca oída, con la cual engendraría u n estado de arro-

bamien to universal en to rno del que fuese t an afortu-

n a d o y mágico encan tador de las ideas. 

C o n el propósito, pues, de inducir u n a corr iente 

de doct r ina sobre el t ema de la educación universitaria, 

aprovechando ideas y sugestiones que provengan d e 

todos los círculos universitarios mexicanos, acogeremos 

en nuestras páginas [del bole t ín Armas y Letras] las cola-

boraciones que se p ropongan servir al esclarecimiento 
de la cuestión. 

De inmediato, el que esto escribe comienza por abrir 
el deba te con su o p i n i ó n personal , sin que ello signifi-
que más que u n a invitación a los profesores y estudian-
tes universitarios del país para trabajar c o n j u n t a m e n t e 
en u n tema de impor tanc ia nacional . 

Comenza remos por admit i r el f e n ó m e n o de la in-
suficiencia universitaria. Prefiero este t é rmino a ot ro 
muy usado que es el de crisis, p o r q u e este ú l t imo indica 
u n proceso ráp ido de desenlace con la cu lminac ión en 
intensidad y extensión de los factores en juego. En el 
proceso educativo se observa, en cambio, u n a debili-
dad crónica acompañada de agitaciones convulsivas, que 
no desembocan en resul tados definitivos. H a n llegado, 
sí, a provocar u n deb i l i t amien to y postración más acen-
tuados, pero en general no h a n ten ido u n a inf luencia 
decisiva sobre el curso del f e n ó m e n o . 

N o creo que tengamos razón para ser pesimistas, 
sin embargo, en todas par te de la república se advierte 
creciente deseo d e amplif icar y perfeccionar los méto-
dos educativos de t ipo universitario, a la par que los de 
las restantes actividades de la educación nacional . En 
u n a c o n m o c i ó n social, como la que se ha venido efec-
t u a n d o por t r amos sucesivos en México desde 1910, no 



p u e d e esperarse que los insti tutos oficiales de educa-

ción representen los centros más eficaces para p romo-

ver la vida intelectual. 

E n u n t iempo de este carácter conmoc ionado , las 

fuen tes de experiencia más intensa y que arrojan mayo-

res luces e n la vida de los individuos y de la sociedad, 

n o están en las escuelas n i en los centros de enseñanza 

superior. Están, por decirlo así, en los n u d o s de acción 

y resistencia que provoca la corr iente histórica. Más efi-

caces en la remoción de la conciencia intelectual de los 

obreros h a n sido - y sirva como e jemplo - los movimien-

tos sindicalistas, que los establecimientos educativos 

puestos al servicio de dicha clase. 

El e jemplo podr ía repetirse con lo que pasa en la 

industr ia, el comercio o el campo. La vida social va por 

delante y con no pocas dificultades, se desenvuelve, a 

u n a distancia de regular atraso, la educación superior. 

En otras ocasiones ni siquiera p o d e m o s decir q u e se 

desenvuelve, pues sólo marca el paso de u n a época co-

r respondiente a medio siglo anterior. 

M e interesa poner de manif ies to esta relación en-

tre la vida social y los centros educativos po rque es la 

cont rapar t ida del problema de la educación en o r d e n a 

la existencia individual. De la misma mane ra que en 

esta úl t ima nos tropezamos con la f rontera de lo incons-

cíente - f ac to r heredi tar io , t emperamento , preferencias 
estimativas-; en t ra tándose de la existencia colectiva ocu-
rre idént ico f e n ó m e n o de selección inconsciente de los 
procesos intelectuales, por v i r tud de u n mecanismo que 
coloca en pr imer r ango ciertas apt i tudes y sus corres-
pondien tes estados d e conciencia, sólo por estar mejor 
adaptados a las condic iones históricas y sociales preva-
lecientes. 

Ent re ambos polos - l o s requer imientos de u n a na-
turaleza individual y las necesidades de la vida colecti-
va - la éducación se hal la acondic ionada por f ronteras 
inconscientes, más o m e n o s r e m o t a m e n t e lejanas a su 
inf luencia . La advertencia de estas l imitaciones ha pro-
vocado en la historia del pensamien to político educati-
vo muy diversas soluciones, cuyos t ipos úl t imos están 
representados en el sistema de la República de Platón, 
como exaltación de la c o m u n i d a d a u n a vida filosófica; 
o en el extremo de la fi losofía de Rousseau, que conce-
de la más completa l iber tad de expansión a la naturale-
za de cada hombre . 

D e j a n d o de lado las cuestiones teóricas, resulta que 
el problema básico d e la educación está en los pun tos 
de intersección que p o r ambos lados marcan sus fron-
teras, la vida individual y la colectiva. N o se podría pre-
tender sacrificar u n o u ot ro de los extremos en benefi-



ció exclusivo de alguno de ellos. U n a organización edu-

cativa adecuada t endrá que encon t r a r u n equil ibrio 

consciente de las fuerzas que se d i spu tan su atracción: 

el carácter más o m e n o s invariable impues to por la na-

turaleza en el indiv iduo y los desplazamientos de la vida 

social en marcha. 

Sería ideal que la selección de cada es tudiante co-

rrespondiese con f idel idad a sus apt i tudes naturales y, 

al m i s m o t iempo, a las necesidades colectivas del t ipo 

de profes ión que escoja. Este ideal, por paradój ico que 

parezca, sin embargo, suprimir ía de golpe la existencia 

de inst i tuciones educativas. Al llegar a ese p u n t o nos 

encont ra r íamos en p leno au tomat i smo social y en u n a 

coincidencia fatal de inst intos e historia, de aspiracio-

nes y necesidades -s imi lar a la que d i s f ru tan plantas y 

animales domest icados. N i es deseable, tampoco, que 

la educación se convierta en u n a frenética impuls ión 

de la naturaleza h u m a n a . 

La insuficiencia de nuestra educación universitaria 

se podr ía medir , si hubiera u n medio de hacerlo, por el 

peso y el vo lumen de los factores inconscientes a los 

cuales se a b a n d o n a . N o hay manera de realizar experi-

m e n t a l m e n t e la prueba, pero se puede seguir el curso 

de la corr iente subterránea por indicios reveladores que 

aparecen a flor del suelo. U n o de ellos es la existencial 

del profesionista f rus t rado p o r er ror de vocación. Pero 
no es el único, n i siquiera e n el más pa ten te contra-
sentido de la educación. La réplica más aguda y bochorno-
sa se origina en la otra frontera , del lado de la vida social. 

¿A d ó n d e desembocan las generaciones universita-
rias y cuál es el grado de i n f l u e n c i a que van a desarro-
llar en medio de su actividad? Salvo ejemplos aislados, 
el dest ino de los profesionales es el de la subord inac ión 
intelectual a p roced imien tos d e t rabajo , a formas de 
organización y a estados sociales de conciencia, absolu-
tamente desconocidos, que s u p e r a n su equipo de co-
noc imien to y le i m p o n e n u n nuevo esfuerzo de adapta-
ción. Se encuen t ran , pues, c o n la necesidad de rehacer 
la educación recibida, de reorganizarla sobre diversos 
principios. Y esto lleva varios años de penosos esfuer-
zos que en par te sirven para vencer nuevas resistencias, 
pero que muchos gastan en descombra r la conciencia, 
en olvidar las lecciones de la escuela. En los mejores 
ejemplares ocurre que lograron alzarse por encima de 
su pasado escolar, pero n o revierten sus experiencias 
sobre los centros educativos. Y los demás se h u n d e n en 
los sumideros sociales, a esperar que la vida histórica 
pase por enc ima de ellos. 

Este es el f e n ó m e n o . Pero, a u n falta señalar d ó n d e 
se encuen t r an en la organización universitaria los esco-



líos más eminentes que desbara tan los esfuerzos juveni-

les. 

Nuestras universidades están cruzadas por u n do-

ble movimien to de or ientación, que les presta su fiso-

nomía actual. Están organizadas para produci r ciertos 

tipos profesionales -médicos , abogados, ingenieros- y, 

al mi smo t iempo, t rabajan en la enseñanza respectiva a 

base de los resultados ob ten idos en las ciencias puras 

correspondientes . Penetradas de este intelectual ismo 

histórico aspiran a deducir de la fo rmulac ión abstracta 

de los conocimientos , las técnicas y las artes correspon-

dientes del profesional. Las lecciones se impar te al esti-

lo analít ico de u n a demost rac ión científica, que el estu-

d ian te t iene que aprender de memor i a p o r q u e se le 

esconde el p u n t o de part ida, el p rob lema de d o n d e se 

origina el razonamiento y la repercusión de nuevos pro-

blemas que trae consigo la respuesta alcanzada hasta el 

día. Se entregan los restos fósiles del conoc imien to a 

u n a digestión abrumadora , de la cual aprovecha muy 

poco. 

E n las ciencias naturales y las artes profesionales 

que de ellas derivan, la dificultad es más fácil de vencer 

con ayuda del laborator io y la exigencia de prácticas 

adecuadas. Sin embargo, a u n en estas enseñanzas el 

profesor deriva fáci lmente a la exposición cerrada y sis-

temática, an tes q u e a la elaboración de u n t rabajo co-
m ú n teórico y exper imenta l . En su con jun to , los resul-
tados de este t ipo de educación acusan u n a doble defi-
ciencia insuf ic ien te p reparac ión técnica y exceso de 
l i teratura in fecunda . 

Se podr ía argüir que jus tamente la idea universita-
ria exige u n a preparac ión integral de los profesionales 
además de su especialidad técnica. 

N o creo q u e hay inconveniente en man tene r la vi-
gencia de este programa ideológico, pero insisto en que 
la d i s t r ibuc ión actual de las mater ias y los métodos 
empleados para su enseñanza contradicen al f in pro-
puesto. C o n la mi tad de la técnica y la otra media por-
ción de universal idades se impone u n a bicefalia profe-
sional, todavía más perjudicial que el tecnicismo y el 
h u m a n i s m o p u r o , cada u n a por su lado. 

¿Qué pod r í a decir, que n o fuera recargar los colo-
res d e esta p in tu r a , en aquellas artes o profesiones que 
no están v inculadas a las ciencias experimentales? 

¿Y la escuela preparator ia que es la pieza toral de la 
enseñanza universitaria? 

N o podr ía recorrer u n o por u n o , en este breve es-
pacio, todos los problemas de u n a amplia y p ro funda 
reforma universi taria. Sin embargo, para no dejar in-
concluso este examen prel iminar, resumiré en algunas 



observaciones las condic iones más generales que deter-

m i n a n nuestra insuficiencia universitaria. 

Estas son las siguientes: se ha organizado la fun-

ción educativa superior, r educ iendo a escala infinitesi-

mal e n t i empo y espacio, la cultura universal. En la re-

ducc ión homeopá t i ca se h a n pe rd ido los jugos más 

fértiles para el cultivo h u m a n o , y sólo se t ransmi te u n 

bagazo escolástico, o u n a técnica insuficiente. Este pro-

grama acusa u n a bancarro ta evidente y ha llevado a la 

Univers idad a la contradicción de producir los dos ex-

t remos más inconscientes: el profesional de vocación 

f rus t rada y el técnico c o n éxito social, en t regado al 

empir i smo y a la au toeducac ión en las tareas propias de 

su oficio. 

Estas someras indicaciones nos pe rmi ten anticipar 

la posibil idad de una reforma universitaria, en d o n d e 

la síntesis de la cultura se realice en el c o n j u n t o de fa-

cultades y academias universitarias, así como en la cola-

borac ión de est ímulos generales, comunes a la cultura, 

sobre el t rabajo part icular de cada rama del saber. Más 

que u n a dis t r ibución por estancos, en que cada facul-

tad reproduzca en minia tura otra vez la Universidad, se 

requiere el f u n c i o n a m i e n t o de u n a conciencia orgáni-

ca, que or iente y dirija el t rabajo de cada u n a de las 

partes. Ú n i c a m e n t e en la total idad del t rabajo universi-

tario se reflejará completa la imagen d e la cu l tura , y el 

estudiante asimilará esta cond ic ión del amb ien t e , a u n 

cuando se apl ique en artes y profes iones par t iculares . A 

una universidad en reposo y pa r t i da en segmentos , ha-

brá que transformarla en art iculada un idad viviente, que 

restablezca a favor de las inf luencias consc ientes el des-

equilibrio provocado por los factores i r racionales en la 

existencia individual y social. 

Armas y Letras. A ñ o II . N ú m . 7, j u l i o 3 0 d e 1945. 



PALABRAS FINALES DE U N R E C T O R 

M i joven y eterna Universidad. 
Yo debería haber llegado a estos patios 

pertrechado con mis mejores armas de retórica 
y de claro pensamiento. Debería haber previsto 

que la emoción derrumbaría mis palabras 
al pisar de nuevo los corredores del Colegio Civil, 

adonde en años remotos, lleno de fe y de esperanza, 
conmovido y respetuoso, llegué a sus puertas 

para iniciar mis estudios de enseñanza superior. 

N a d a iguala la e m o c i ó n que h e sent ido hoy al verme d e 
nuevo f ren te a las t radiciones y a los venerables maes-
tros de esta casa, que guarda los recuerdos y las inquie-
tudes del adolescente y d o n d e enca rnan tantos bellos 
ideales. H e prefer ido , sin embargo, exponerme a u n a 
emoción que bro tase sin artificio, surgida de la vivencia 
que t e n e m o s los universi tar ios y yo de esta obra en co-
m ú n . H e pre fe r ido q u e mi pensamien to surja de u n a 
in tenc ión directa an t e los hechos, n o elaborada de an-
temano , y que reproduzca la vir tud de aquella inser-
ción de m í m i s m o en la superior voz de las generacio-
nes todavía viva en las aulas, patios, muros y bardas 



añosas del ilustre colegio que es hoy la Univers idad de 

Nuevo León. Voz unán ime , múlt iple, c lamorosa que 

recoge los afanes de la convivencia escolar y que aspira 

el al iento de la juventud cual nueva savia que t repa por 

las ramas de la vida. 

Q u e en cierta fo rma haya p o d i d o yo ob tene r éxitos 

y ganar prestigio para nuestra casa, es obra de esa fuerza 

que me poseía y que representaba la c o m u n i ó n en el 

afán de la juven tud generosa de mi estado; la misma 

que m e proporc ionaba la devoción de los maestros de 

mi casa; la que procedía de la seguridad que al través de 

maestros y de juventud, mi vida y mi voz sería simple y 

senci l lamente pueblo, vida y voz de México. 

Fue ese mismo impulso que me hizo acudir a las 

aulas de esta casa y que m e pon ía t r émulo al reconocer 

desde entonces la cita con u n a vida super ior del desti-

no, a la cual h e rend ido y me h e humi l l ado respetuoso 

de la ley espiri tual suprema que gobierna a los h o m b r e s 

y a las comunidades . Quizá n o haya hab ido u n joven en 

el pasado ni u n h o m b r e en el presente, c o n m e n o s fa-

cultades personales por las cuales reclamar derechos y 

servir con mas devoción sus propias obligaciones. Se-

guro estaba, entonces, por enc ima de las debil idades y 

de las potencias de los hombres , gobierna u n a direc-

ción y u n sent ido espiritual d e los acontecimientos : cer-

teza a la que ayer se r i n d i e r o n sus facultades, las poten-
cias mismas d e mi ser, pa ra en t regarme, como lo hago 
hoy, al nuevo curso de la vida q u e m e p o n e al servicio 
de mi patria. 

Ayer, de es tudiante - ¡glor iosos días aquellos de la 
vida juvenil!- , c o m o lo dec la ro con satisfacción, en los 
patios de la vieja escuela q u e guarda mis recuerdos juve-
niles, tuve el orgullo y la sat isfacción de haber presidido 
la Sociedad d e A l u m n o s del Colegio Civil del estado, 
como años después los des t inos de la Federación de 
Estudiantes de Nuevo León . 

Más tarde, en épocas agitadas y conmovidas de mi 
Universidad, la de aquí y la d e allá, la misma, la de to-
dos los mexicanos, presté m i esfuerzo, mi pensamien to 
y m i palabra a movimien tos estudianti les que represen-
taban la verdad de u n a protesta juvenil. Llegué alguna 
vez, con legítimo orgullo, a ejercer de Conse je ro Estu-
dianti l po r la Facultad de Derecho en el Conse jo Uni-
versitario de la Univers idad Nac iona l A u t ó n o m a de 
México; y serví t ambién , u n a cátedra en la casa mayor 
universitaria de nues t ro país. 

C u a n d o h u b e de emprender , por el mismo sent ido 
de los acontec imientos y el m i s m o r u m b o de la historia 
que se i m p o n e a los hombres , el camino de regreso a mi 
hogar, a la c iudad amada , c u a n d o estuve de nuevo en 



Monter rey de mis años adolescentes llenos de ensueño 

y de cariño; en tonces otra vez la misma voz, la vieja voz, 

la e terna voz colectiva del pueb lo que me guía enderezó 

mis pasos por los senderos de la Univers idad de Nuevo 

León, m e puso aqu í y allá, en la Facultad de Derecho, 

en la Escuela N o c t u r n a de Bachilleres, en el Depar ta-

m e n t o de Acción Social Universi tar ia y luego, con qué 

palabras difíciles p ronunc io : e n la Rectoría de la Uni-

versidad de Nuevo León. ¡Con qué palabras difíciles, 

casi l lenas de do lor , e scucho hoy q u e se m e l lama 

exrector de la Universidad de Nuevo León; palabras que 

yo no había creído que pudiera soportar , que parecen 

cortar de ta jo todo el porvenir , palabras que señalan u n 

vacío y u n huevo; que me resul tan de u n a ín t ima pena 

en este sitio, que guarda j u n t o a los viejos recuerdos, 

los de u n rector, que no quiso ser en t re los estudiantes 

sino u n o más, el ade lan tado a todos ellos, y en t re los 

maestros sino u n o menos , aquel que tenía la obligación 

de servirles. 

E n esta cuadrícula de nuest ro viejo patio del Cole-

gio Civil del estado, he ven ido a p ronunc ia r mis pala-

bras de despedida: ¡y se dice despedida con fácil natura-

lidad!, ¿podré yo despedirme de la Universidad de Nuevo 

León?, ¿podrá ser cierto que en esta noche yo haya veni-

do a despedi rme de esta juven tud generosa, de estos 

maestros abnegados , d e esta casa que es mi vida? En 
med io d e esta n o c h e magnífica, mien ten las estrellas si 
r e sponden que yo me voy a despedir de la Universidad 
de Nuevo León. Podrá existir, en té rminos generales, 
u n a distancia; p o d r á en el t i empo establecerse cierto 
olvido; pe ro hay en la esencia misma de la vida cosas 
eternas y defini t ivas y con esas cosas eternas y definiti-
vas yo estoy s o l e m n e m e n t e enlazado. Y esto que decla-
ro hoy, es la confes ión del es tudiante de ayer, del inci-
piente maestro d e apenas hace poco, y del rector que 
fue vuestro amigo, enlazado en forma tal a su propia 
casa, que sólo des t ruyéndose su vida podría derrumbar-
se su fe y su esperanza en la Universidad. 

La convicción de u n h o m b r e puede llegar a que-
brarse, los propós i tos de u n día p u e d e n sufrir u n giro 
nuevo en presencia de otros acontecimientos, pero para 
aquellos que desde la juventud y a ú n antes, desde la 
adolescencia, h e m o s obedec ido voces del dest ino, que 
se de jan escuchar, c o m o lo hace el h o m b r e de campo a 
distancias formidables con el paso más ligero por la cam-
piña, pegado el o í d o en la tierra; las voces de la sangre y 
del espíri tu del pueblo , n o p u e d e n ser cambiadas ja-
más. A esas voces - d e s t i n o que me ha l lamado inexora-
b lemente por enc ima d e mis potencias y de mis debili-
d a d e s - , a e n t r e g a r m e a cosas super iores , en f o r m a 



p e r m a n e n t e y definitiva; a esas voces, que n o se les pue-

de t raicionar ni hay fuerza capaz de quebrarlas en nin-

gún instante, estuve entregado. Estoy y estaré s iempre 

ent regado a esa corr iente poderosa, a esa savia fecunda 

que viene desde las más h o n d a s raíces de mi pueblo . 

Porque h e creído en ellas es por lo que he creído en la 

Univers idad. 

Si yo pensara que la Univers idad de Nuevo León es 

t a n sólo u n c o n j u n t o d e recursos adjetivos, de procedi-

mientos técnicos, de medios para adiestrar a los hom-

bres, n o tendr ía esta pas ión; n o hubiera p o d i d o entre-

garme a ella en la f o r m a devota y humi lde que lo he 

hecho. Siempre he cons iderado que el tesoro más pre-

ciado, la mis ión verdadera de la ins t i tución universita-

ria, consiste en proveer a los hombres de u n sent ido de 

la vida, antes que de unas armas con las cuales realizar 

provechos propios y a jenos . Siempre h e creído que la 

cultura, en la cual está el asiento de la mis ión universi-

taria, es u n a corriente, u n espíritu, u n a fuerza que pres-

ta a lma a los p roced imien tos técnicos, a los medios de 

adiestramiento, a las capacidades - a que provee tam-

bién la Univers idad- , pe ro f rente a las cuales recoge y 

conserva su sustancia d e h u m a n i d a d . 

Por valiosos y necesarios como lo son, y debemos 

declarar que lo son posi t ivamente, todos los procedi-

mientos de la técnica derivados del cultivo de la cien-

cia, todos los medios de adiestramiento personal y co-

lectivo. La Univers idad representa algo más, algo más 

allá, siempre y en cada m o m e n t o de esa perfección. 

Representa, en pr imer lugar, ¡ay de la Universidad que 

olvide esto!, representa la carne misma de la palabra, 

como esencia mora l del hombre , como vaso y of renda 

de la inteligencia, de la emoc ión y de la l ibertad. 

A u n q u e p u e d e quedar compromet ida en turbias 

empresas, es s iempre la expresión y el espejo h u m a n o ; 

palabra, voz y lenguaje, que no hemos fabricado los 

hombres del día de hoy, que la recogemos tras de u n 

largo esfuerzo h u m a n o , y representa el t r iunfo del hom-

bre -aspiración a lo inf in i to y negación de la naturaleza 

en la historia de la l ibe r tad- , del h o m b r e que mediante 

la palabra fue capaz de inventar la filosofía y la ciencia. 

La palabra que en otros giros de la historia ha teni-

do capacidad de t ranspor ta r la l lama in f lamada de las 

libertades públicas, sangre que malgastamos día a día 

en oficios y menesteres de índole ordinario, pero que 

conserva y engrandece el poeta y el h o m b r e de letras y 

que es, el alma del aula, de la expresión h u m a n a , de la 

transmisión y grandeza de nuestros conocimientos, vir-

tud de la enseñanza íntegra, de las pr imeras letras hasta 

la última instancia de la educación superior. 



A la palabra, que debemos respetar como u n o de 

los vasos sagrados q u e llevan de generación en genera-

ción los hombres , d o n d e se vier ten las voces de la filo-

sofía y la ciencia, desde la t radición griega hasta el pre-

sente, se deben consagrar los esfuerzos más sólidos de 

nuest ro espíritu, por su per fecc ionamiento y por enci-

m a de todo, por su verdad. 

La palabra misma, sin embargo, p u e d e ser perverti-

da en oficios retóricos y adul terada por la técnica, o 

empobrec ida por in tenciones que llevan consigo la pér-

d ida de la cond ic ión h u m a n a . Si debe servir y dirigir la 

autént ica cul tura h u m a n a , como encarnac ión de la his-

toria y de los esfuerzos de paciencia, del pensamien to 

filosófico, y de la técnica, la misma se subord ina a los 

valores más altos d e la verdad y de la l ibertad. 

La cultura, en que se representa t o d o esfuerzo hu-

mano , es u n m o d o sustantivo de la vida, u n a incorpo-

ración del ser mi smo y n o sólo lu jo u o rna to del espíri-

tu; y en nuestra patria, par t icularmente , es algo más: 

p a n y vida de los hombres . Verdadera cul tura es funda-

m e n t a l m e n t e aquel lo que la acepción del t é rmino indi-

ca, el cu idado, la elevación y el per fecc ionamiento del 

ser h u m a n o : que comienza por en t ende r que sin las 

básicas func iones de la economía y de los procesos so-

ciales, sin la más e lemental simpatía por la vida que 

crece, no puede aspirar a representar con palabras en-
gañosas, u n sent ido contrar io de aquel que se constitu-
ye precisamente por esas situaciones fundamenta les . 

La Universidad, que es palabra, que es cultura, debe 
reconocer, por enc ima de todo, que es la verdad y la 
libertad de esa cultura; pan nutritivo, en efecto, y n o 
simple retórica vana; ú l t imo t r amo en el que se cierra el 
ciclo v^tal que comienza por el cultivo de los campos y 
termina por la enseñanza de las letras, verdad y l ibertad 
como vida de nuest ro pueblo. Significa la cul tura algo 
más que el conoc imien to cuidadoso y detallado de la 
historia, de la organización de la materia o de la vida, 
consiste en la t ransmis ión de la sangre y del espíritu y 
en la concesión de unas generaciones a otras, de fuerza, 
de capacidad para seguir ac tuando. N o puede ignorar 
las adversidades, los dolores, los sacrificios colectivos 
con los cuales está hecha, con los cuales está cons t ru ido 
el úl t imo piso del pensamien to h u m a n o . Es espíritu, 
solidaria y p r o f u n d a m e n t e responsable de las raíces de 
que se nutre , que consisten de sufr imiento , hambre , 
pena y lucha, lucha en que las palabras a b a n d o n a n a los 
hombres. ¡Qué espectáculo ver a nuestros campesinos! 
Qué espectáculo l leno de advertencias para los intelec-
tuales de México, ver nuestros campesinos abandona-
dos de palabras. N o t ienen la riqueza de la retórica, pero 



a ellos debemos f u n d a m e n t a l m e n t e , el caudal de que 

d is f ru tamos, la vieja cul tura clásica de nues t ro recreo. 

N o olvidamos nunca la lección de la historia y del 

presente; la lección de culturas desarraigadas que aca-

b a n por morir, entristecidas por la falta de u n a savia 

que venga desde abajo, cor tadas del al iento vital que les 

proporc iona volver a la tierra, el grano f ecundo que los 

campos h a n logrado alcanzar en t re los surcos para be-

neficio de los hombres . N o olvidemos, mi Universidad, 

la responsabi l idad que t enemos con nues t ro país, ante 

nuestra patria. N o olvidemos q u e p o d e m o s representar 

flor d e u n instante, fragancia m o m e n t á n e a , si n o lleva-

mos nuestra palabra, nues t ra verdad, nuestra vida, en 

obligado regreso de f ecundac ión a esas corrientes sub-

terráneas, a esa savia que a l imenta y que lleva hasta lo 

más delicado del follaje, su mensa je de nut r ic ión y be-

lleza. 

N o olvidemos, mi Univers idad, m a n t e n e r n o s en 

contacto y adher idos a los problemas sociales, a las ad-

versidades de nues t ro campo, a los sacrificios de nues-

tros obreros, a las dif icultades de nuestra clase media. 

N o olvidemos que la juventud nos proporc iona a noso-

tros los maestros, el sent ido y el r u m b o de la historia; y 

que si t enemos la obligación de pone r en sus m a n o s las 

letras, el pensamien to y la ciencia, la propia juventud 

tiene el mensaje que debe fecundar esas letras, para que, 
entre unos y otros podamos integrar la verdad fecunda, 
la verdad completa, la verdad auténtica. U n a verdad que 
no sea el provecho ni el pa t r imon io de unos o de otros, 
que sea capaz de cobi jarnos entre esperanzas y derrotas, 
como esta bóveda inmensa de la noche en que se anun-
cian los luceros del alba. 

Al decir estas palabras como mi mensaje final, quie-
ro que representen el ín t imo sent imiento de u n hom-
bre que no se despide de la Universidad; que se aleja, 
pero que estará ahí, a corta distancia y en m o m e n t o 
diferente, presente en la responsabilidad que asume hoy, 
que no es s ino la con t inuac ión de la responsabilidad 
anterior; u n h o m b r e que no encuent ra distancias, tiem-
pos, y m u c h o m e n o s vacíos, en t re su vida de estudian-
te, de maestro, de rector, y la responsabil idad que como 
ciudadano t iene la obligación de ejercer el día de hoy. 
Que si ha hab ido alguna verdad en sus palabras, es por-
que esas palabras h a n estado forjadas en el contraste de 
la resistencia y el ímpetu den t ro de la c o m u n i d a d uni-
versitaria; que t iene la más p r o f u n d a fe en la Universi-
dad de Nuevo León, no como inst i tución particular, 
sino como aquel sitio d o n d e se escucha la voz clamoro-
sa, u n á n i m e y múlt iple de su pueblo; de u n h o m b r e 
que ahí, en esa Universidad, sintió los pasos de u n des-



t ino, que reclamaba entregarse al servicio de su pueblo, 

y que para entregarse a ese servicio comenzó por hacer-

lo a su propia juventud , t r a t ando de ser el adelantado y 

el compañe ro de ella y el servidor de sus maestros. 

Este hombre , que n o se despide hoy, n i m a ñ a n a ni 

nunca , po rque t iene el derecho, y lo reclama desde hoy 

para siempre, el p leno derecho, de volver a repetir sus 

pasos desde la pue r t a de ent rada hasta la ú l t ima barda 

de este patio, de repetir sus pasos de universitario y pa-

sar de nuevo por sus aulas, de servir y de luchar por su 

casa, este h o m b r e considera que tal privilegio se lo ha 

ganado, y nadie se lo p u e d e quitar, por sus años juveni-

les, p o r sus horas de maestro y f inalmente , po rque se lo 

ha impues to la adhes ión , el afecto, y la s impatía que los 

universitarios le b r i n d a r o n cuando fue su rector. 

¿Acaso es d is t in to haber sido el rector de u n a Uni-

versidad, que ser u n o de los estudiantes de la misma, 

u n o de sus maestros, o cualquiera de sus funcionarios? 

Mi Univers idad va conmigo, ella n o me dejará. Hay 

vocaciones que el h o m b r e n o puede dejar, y la mía, más 

limpia y t ransparente , ha sido la de maestro. Ese patri-

monio , n i n g u n o de los azares de la vida p u e d e arreba-

tármelo; por ello, aquí, j un to a vosotros, os p ido que 

me acompañéis en el sen t imien to de u n h o m b r e que 

n o p u e d e decir la palabra f inal de despedida. Para él, la 

Universidad es como u n a d imens ión de su vida espiri-
tual. C u a n d o este h o m b r e t r iunfe o fracase, n o recla-
mará de vosotros n ingún ot ro derecho, otra grat i tud, 
que llamarse u n ant iguo a l u m n o del Colegio Civil. 

Vida Universitaria. Mayo d e 1955. 



N O T A S D E É T I C A U N I V E R S I T A R I A 

Somos antes de la naturaleza y por ello estamos someti-
dos al rigor de leyes posi t ivamente indeclinables. Pero 
en otro extremo habi tamos en el ámbi to del m u n d o 
sensible y consciente, en el que debemos escoger o de-
cidir alternativas. C o n otras palabras, entre móviles y 
fines de u n a especie más valiosa u otros móviles de 
menor valor. Y ello a ú n en la misma línea de las necesi-
dades nutricionales, reproductivas, o las más generales 
de la existencia h u m a n a . 

La valoración estimativa se hace necesaria mu-
cho antes de la ética, por el simple gusto. Hay alimen-
tos mejores y peores, solamente por el carácter biológi-
co de ellos mismos, con referencia a lo que es b u e n o y 
lo nocivo para la salud; t ambién porque unos son más 
apetecibles y t i enen mayor interés para el ser h u m a n o . 
Esto es u n pr incipio de seleccionar por conocimiento , 
de libre elección, que ya se realiza a nivel de los apeti-
tos, dado que no basta querer y tener con que nutrirse, 
sino preferir hacerlo de u n m o d o que otro. 



Se procura el t ipo de a l imento con fo rme a líneas 

que van de la salud al gusto y a la est imación, unos 

f ren te a otros. El m i s m o f e n ó m e n o en relación con la 

nu t r i c ión ocur re en la conduc t a y en los actos que tene-

mos que verificar en la vida c o m ú n , desde el nacimien-

to. Las fo rmas de organización con reglas estimativas, 

sirven de cri terio en las relaciones sociales, entre la éti-

ca y el derecho. 

En el de recho se llega a u n p u n t o en que n o se 

puede elegir ya, sino que se establece f ina lmente un 

deber ser ú l t i m o f u n d i d o o t raducido a n o r m a jurídica. 

El t ipo de lo cual encon t ra rán en principios éticos, los 

m a n d a m i e n t o s cristianos "no matarás, n o robarás, no 

fornicarás", q u e h a n llegado a pun to s extremos en la 

cúspide de la organización de la vida h u m a n a . La esti-

mativa se ha efectuado a través de la historia y de la 

cul tura y se h a t raduc ido o cristalizado en n o r m a s jurí-

dicas pe rmanen tes . 

Sólo que el derecho n o resuelve todos los proble-

mas de la estimativa en la cual hay que moverse a dia-

rio. D e b e m o s elegir en t re venir a clase o quedar fuera 

de ella, quizás más amab lemen te en u n a conversación 

callejera, por con t inua r las horas de estudio o ir al cine; 

elegir en t re u n a conduc ta estricta de respeto y de disci-

pl ina o u n a conduc t a de a b a n d o n o y de desgano. 

En las actividades deportivas, entre u n equ ipo y 
otro; y den t ro de cada equipo, u n deber ser confo rme a 
ciertas reglas es t imadas las mejores, para obtener el 
máximo de bien y de equil ibrio en la actividad deporti-
va. Es t ambién ética lo que se practica en el campo de-
portivo. 

Este m u n d o n o está inspirado o exactamente calca-
do del m u n d o de las exigencias materiales, t ampoco 
funciona siempre e n plena a rmonía con las fuerzas físi-
cas; muchas veces es de idént ico valor tomar u n alimen-
to u otro equivalente, pescado, f ru ta o cereal. Ello n o 
plantea u n prob lema ético, s ino u n problema de gusto; 
en ocasiones se inicia el problema ético cuando hay que 
elegir entre u n a conduc ta y otra; ya menc ionada al prin-
cipio, someterse a la disciplina escolar o abandonar la 
para entregarse a cierta holganza. 

No es po rque t rad ic iona lmente la escuela sea bue-
na y andar callejeando sea malo; en algunos hombres 
ilustres el andar callejeando les dio t ambién capacidad 
y talento para produci r obras de genio. Son casos de 
excepción en los cuales el genio p o n e esa singularidad 
propia de su natural genial idad. 

En circunstancias contrar ias o complementa r i as 
haya que someterse a la disciplina escolar y n o po rque 
precisamente lo digan los padres o se diga por ahí en la 



vida social o tenga la sensación de u n a repr imenda de 

quienes ejercen au tor idad moral . 

La vida es exigencia ética cuando la t iene el estu-

diante por asistir a su grupo; concreta muest ra de que 

rea lmente se ha p ropues to c o m o más valiosa su propia 

vocación y la meta que lo purifica f rente a la abulia, el 

a b a n d o n o o la distracción. 

Lo m i s m o que le puede ocurr i r a u n soldado que 

debe cumpl i r u n a guardia, su conciencia propia lo man-

t iene alerta y de vigilancia a pesar de que n o haya aso-

m o a lguno de peligro en el exterior. 

La calidad de u n a decisión por ingresas a la Univer-

sidad y concluir en ella sus estudios, es del más alto 

rango ético. E n general implica sacrificios personales y 

t ambién r enunc iamien to al t i empo fácil, placentero, a 

cambio de u n a disciplina intelectual para man tene r aler-

ta la conciencia, ejercitarla y cumplir consigo mismo 

más que con los padres. 

Cons igo mismos, po rque se ha elegido y la elec-

ción comprome te al que la hace a ejecutar su propósi-

to. Ese es el pr incipio ético fundamen ta l : el hombre 

debe ser leal consigo mismo f rente a todas las posibili-

dades que consisten en el a b a n d o n o , el descuido y la 

pérdida de su propia f inal idad l ibremente elegida. 

Ejemplo, el estudiante. Pero sería b u e n o también 

escoger otros casos y ejemplos ilustres que ustedes co-

nocen. 

Entre los pa t rones éticos que se p u e d e n presentar 

en las clases de ética, se citan las vir tudes heroicas: de 

Héctor, el d o m a d o r de caballos o la actitud de Sócrates 

que prefiere extinguir su propia vida antes de violar las 

leyes de Atenas; el sacrificio d e los cristianos; la lección 

del emperador Marco Aurelio. 

Pero he prefer ido antes que esos ejemplos ilustres 

de la cultura y de la historia h u m a n a ejemplificar en 

ustedes mismos el deber y el pr incipio ético. N o asisten 

a clases po rque es obligatorio, po rque ustedes han deci-

dido llegar al ejercicio de una profesión intelectual... y 

no llegaré al t ema central sin que estemos seguros que 

esa elección intelectual y creativa es el f u n d a m e n t o de 

la ética profesional y que no radica en ejercitar u n códi-

go de buenas cos tumbres para abogados, médicos, in-

genieros. 

El f u n d a m e n t o del pr incipio ético radica en la elec-

ción voluntaria, del iberada y consciente a medida que 

es de más clase y valor la estructura de los estudios pro-

fesionales y la p r o f e s i ó n m i s m a . 

La ética profesional no es u n a cosa que pueda usar-

se un día y dejar para cuando se ofrezca. Tiene que per-

tenecer a la d inámica misma de los estudios, pues si n o 



hay ese principio indeclinable de lealtad a nuestra propia 

lección, n o habrá ética posible, cualquiera que sea la profe-

sión que hayan elegido, abogado, médico, ingeniero. 

La pr imera obligación d e u n profesional cuando 

hace la decisión por la universidad es estar al nivel de la 

elección hecha, universi tar iamente, de conciencia, con 

del iberación y el propósi to f i rme de alcanzar u n a meta. 

Lo cont rar io sería como supone r a u n deport is ta 

que ha elegido destacarse y ob tene r el t r iunfo en una 

actividad, vamos a decir en el lanzamiento del disco o 

en el salto de obstáculo, creyendo que debe ir al campo 

de en t renamien to , sólo p o r q u e pasan lista y es necesa-

rio cumpl i r u n compromiso an te los demás. 

Ese h o m b r e si n o quiere esa meta que se p roponga 

otra, pe ro si la quiere debe ser leal consigo mismo, en-

tregarse p r o f u n d a m e n t e a ese propós i to y alcanzar al 

máx imo la operación den t ro de los límites de sus capa-

cidades. 

El pr incipio ético f u n d a m e n t a l de los deportistas, 

igual que de forma expresa principios, da vida a los es-

tudios y al ejercicio profesional . 

N o se crea, pues, jóvenes que hay u n a ética especial 

para abogados y otra ética especial para médicos y otra 

ética especial para ingenieros; más allá de las profesio-

nes universitarias existe la profesión general, universal 

y universitaria del ser h u m a n o , nuestra profesión que 
sólo alcanza la p lena lucidez sobre el pr incipio en el 
cual está ub icada la conciencia de la verdad. 

La estimativa marca u n criterio, que n o per tenece 
a los campos especializados de las diversas profesiones. 
La ética asume toda la exigencia, su rigor y luminosa 
calidad fo rma l de la cul tura h u m a n a , lo mismo para 
u n a profes ión de capacidad técnica que para las carre-
ras universitarias y para lo profesional de todos los esti-
los; y ya v i enen t iempos que toda la sociedad h u m a n a 
estará organizada profes ionalmente . 

Profesionales son los maestros, profesionales son 
los abogados, médicos, ingenieros, profesionales son 
t ambién los t rabajadores técnicos, aun cuando tengan 
o no registrado su t í tulo correspondiente . 

El profes ional i smo es u n a de las exigencias de la 
organización social a la que per tenecemos y de la que 
no p o d e m o s escapar, ni l iberarnos, el profesional ismo 
está a su vez impl icado en la profesión general h u m a n a . 

Lo h u m a n o está de f in ido f u n d a m e n t a l m e n t e por 
ese pr inc ip io de contradicción, por esos dos polos a los 
cuales está su je to t o d o lo que es vida; y que representan 
cierta lucha, u n a tens ión de esfuerzo y dolor a la con-
ciencia. Seres tor turados , ar rancados a las páginas más 
dolorosas de la historia h u m a n a , lo mismo en conflic-



tos de alta política, como en crisis de índole social o 

religiosa, o en problemas triviales de cada día. 

Hay u n m o m e n t o en que la ética se vuelve dramáti-

ca c o m o recordaba yo en el personaje que cité antes, 

del p o e m a de Homero . La Ilíada, está dedicada a la có-

lera de u n hombre , de Aquiles; y así principia: "Canta, 

¡oh musa!, la cólera de Aquiles". N o es el relato de un 

prob lema domést ico, se t rata de la d ignidad del hom-

bre al que le h a n ar rebatado a u n a vez, la o f r enda y la 

gloria de su hazaña. 

Somet ido a u n a humil lac ión an te sus iguales deci-

de en t a n du ro t rance abandona r el c ampo de la pelea y 

retirarse a su t ienda. Afuera los combates arrecian y ante 

las súplicas d e amigos presta sus armas al mejor y más 

fiel compañero , que acude a la pelea y sucumbe. 

A n t e la muer t e de Patroclo, Aquiles siente de nue-

vo el ímpetu de la venganza; y lo cont iene por otra par-

te la mural la de la d ignidad ofendida en su valor y en su 

hero ísmo. Sabe además que si sale al combate y se en-

f ren ta al enemigo ha de cumplirse el mor ta l vaticinio. 

Desde su nac imiento lo persigue el h a d o que lo 

amenaza de muer te . Los dioses decretan su exterminio 

si acepta el desafío. A pesar de ello elige acudir a la 

pelea y va al combate a sabiendas de que lo espera el 

sacrificio final. 

En versos de dramática y perfecta belleza la obra 

imprime su huella de fatalidad y dest ino h u m a n o del 

héroe. 

Recordarán ustedes t ambién el caso de Sócrates, 

que le fue d a d o a elegir y en vez de violar las leyes de su 

ciudad, prefiere beber la cicuta. Hay otras ocasiones 

igualmente críticas, si b ien n o se trata de personajes 

heroicos; y a ú n en actos de la vida cotidiana muchos de 

los presentes, muchos jóvenes, habrán tenido oportu-

nidad de elegir. 

Porque la vida del más humi lde a la del más en-

cumbrado de los hombres es precisamente ese inacaba-

ble proceso en el que h e m o s de mantener en vigor ese 

imperativo que nos pide pertenecer al g rupo de los que 

se dejan llevar al calor de los sentidos, por las facilida-

des de la vida o eligiendo con rigor una disciplina, una 

meta. El deport is ta , el estudiante, el profesional, eligen 

su destino. 

Ello va a con t inua r en toda nuestra existencia con 

el mismo procedimiento; así no escaparé a las voces de 

la ética al salir de esta sala ni escaparán ustedes de ellas, 

tampoco, al t e rminar vuestros estudios; debéis aprobar 

la asignatura y seguirá a c o m p a ñ a n d o la exigencia de los 

posteriores estudios, con nuevos imperativos, con nue-

vos mandamien tos , con nuevas formaciones. 



Es como u n agui jón p e r m a n e n t e aplicado a los ija-

res, espolea al h o m b r e y lo persigue u n afán de perfec-

ción y de riesgo; y as imismo el secreto anhe lo de edifi-

car su vida personal a través de la historia, a través de la 

cul tura. Podrá ser que esta pasión sea, si n o la más alta, 

u n a de las más eximias de la cul tura. 

Representamos genera lmente toda civilización por 

u n c o n j u n t o de edificios o carruajes, cosas y bienes de 

maravilla d e la suma per fecc ión técnica y de la naturale-

za. 

Pero la cul tura es de la calidad y el valor de las exi-

gencias a las que nos h e m o s arriesgado a vivir por noso-

tros mismos. 

Al llegar aquí debemos recordar que todo este mun-

d o t a n perfecto en aparen te felicidad nos insta cada vez 

más a que tengamos u n a conciencia lúcida, más dra-

mática y alerta, porque el hombre puede necesitar ahora 

más que nunca elegirse y elegir entre facilidades externas 

de destrucción, no sólo de bien personal sino colectivo. 

Por el mi smo camino en que se ha p roduc ido un 

med icamen to que salva u n a vida h u m a n a , se encuen-

tra t a m b i é n u n a póc ima que envenena. Por el mismo 

camino del que p o d e m o s aprovechar la veleidad de una 

nave aérea para acudir a u n encuen t ro intelectual o 

amoroso , por ahí m i s m o será producida u n a explosión 

destructiva, como fue la misma maravilla física de la 
b o m b a atómica. 

A n t e este particular, el h o m b r e t iene que elegir en 
con jun to . El profesional y el intelectual deben ser u n a 
p e r m a n e n t e elección; que ahora to ta lmente la humani -
dad se plantea el p rob lema del m u n d o como prob lema 
de equil ibrar las ventajas técnicas con los principios de 
la condic ión h u m a n a . 

Lo cual a p u n t a ya en las profesiones: están ahí la de 
médico, la de ingeniero, para n o citar s ino las más usua-
les. N o niego, al contrar io , considero muy útil toda for-
ma de enseñar los deberes esenciales de cada profesión; 
c o m o ejemplo y lección p e r m a n e n t e está el j u r a m e n t o 
de Hipócrates o los principios clásicos del derecho. 

Pero mi presencia en este acto no pre tende susti-
tuir la e jemplar mis ión q u e ya cubren a ese respecto los 
profesores t i tulares de la cátedra. Mi justificación en 
este caso es sólo la e m o c i ó n intelectual de la cultura a 
través de la ética; y la emoc ión histórica que la ética 
instituye en obras o e jemplos permanentes , pero tam-
bién en la actual idad m i s m a de los confl ictos en que 
nos vemos envueltos. U n a ética de las opciones históri-
co-sociales d e nues t ro t iempo. 

Menos q u e las profesiones, el área del conf l ic to 
general en que las profesiones están incluidas por aho-



ra; y esa área del conf l ic to es más crítica en las profesio-

nes incluidas en lo que m u c h o s d e n o m i n a n la socializa-

ción de las profesiones. 

Ent re ellas la de la medic ina . Yo n o creo que sea 

muy a fo r tunado ese t é rmino porque soy de los que pos-

tu lan que toda profes ión es de carácter social y por lo 

tanto , n o se puede socializar lo que ya t iene u n trato 

social. Y creo, en cambio, q u e se está ver i f icando una 

t ransformación p r o f u n d a en el campo de todas las pro-

fesiones, la de la organización del t rabajo; como en el 

caso de la medicina, en t o r n o a inst i tuciones o entes 

colectivos. 

El Estado le llama socialización a la profesión mé-

dica, pero esto que le está ocu r r i endo a la medic ina le 

pasa t ambién a la profes ión jurídica y le pasa en menor 

escala pero cada vez se acentuará más a las profesiones 

de ingeniería o cualquier o t ra d e sus ramas c o m o mecá-

nica o eléctrica. 

C a d a vez más el h o m b r e m o d e r n o t iene que de-

pende r de organizaciones o entes colectivos, institucio-

nes y el p rob lema principal a lo que t iene que desembo-

car el presente, es a rmonizar o conjugar el equilibrio 

f ecundo de la eficacia de las inst i tuciones con la liber-

tad y el progreso del espíri tu h u m a n o en la conciencia 

misma. 

Esa l ibertad y conciencia del progreso en el espíri-
tu y la conciencia individual , es u n o de los objetivos 
principales, de los cuales h e hab lado y lo he desparra-
mado en to rno a la p reocupac ión que hoy les dejo ale-
t e ando en la cabeza los jóvenes.. . 

Q u e d e ese p u n t o del porven i r en las profesiones, 
la insti tucionalización de ellas y la conjugación del pro-
blema ético de conjugar la l iber tad y la capacidad per-
sonal, con la eficiencia de la inst i tución, como materia 
de posteriores conversaciones que yo espero tener el 
privilegio de seguir para d a r m e el placer de compar t i r 
c o n ustedes, al ámbi to de mi ant igua Universidad, u n a 
vez más, la emoc ión de la cátedra. 

C o n f e r e n c i a e n la Un ive r s idad Pedagógica Nac iona l 

( s / f echa . Ed. d e la U P N . ) 



LA I D E A H I S T Ó R I C A 

La historia significa tanto para los modernos como 
el Cosmos para los antiguos. Dios en el orbe cristiano 

y el Estado en las ideas del siglo XIX. 
Podrían aducirse ejemplos significativos de cada época, 

pero nadie más ilustrativo entre los modernos 
que Spengler -intermediario de las fases 

finales de esta corriente- cuando se expresa 
en ¡os siguientes términos: "El Estado es la historia 

considerada sin movimiento: la historia 
es el Estado pensado en movimiento 

de fluencia". Con otra alusión: 
"La Política, he ahí nuestro destino". 

La presen tac ión de este f e n ó m e n o en el p lano de la 
filosofía cor responde a las teorías del historicismo y de 
la razón vital. La pr imera penet ra hasta las regiones en 
que se sue ldan los conceptos teóricos del en tendimien-
to, las t endenc ias de la voluntad y ciertas exigencias que 
expresa la vida en formas plásticas. Es lo que se llama 
u n a concepc ión del universo, cuya un idad in terna en-
laza u n a estructura cuajada de significaciones y valores 
re lac ionados ent re sí, como u n a constelación, y do t ado 
el c o n j u n t o de cierta dirección uni tar ia . Por esta vía 
habría d e esclarecerse que la idea de la historia cumple 



ahora las veces, expresada en metáfora , de u n a estrella 

polar para el sistema o est ructura de los acontecimien-

tos con temporáneos . Lo m i s m o que a su t u r n o desem-

p e ñ a r o n la idea del Estado, de la naturaleza organizada 

por el des t ino ciego, o la obra de u n a providente volun-

tad divina. De este proceder se ob t i ene u n a f isonomía 

que organiza con la expresión de la vida los rasgos, al 

parecer desasidos unos de otros q u e son los hechos de 

la vida con temporánea . 

Sea que sin embargo del atractivo estético de seme-

jante mé todo , la explicación n o llegue muy a lo h o n d o 

o por m u c h o que penet re no sea decisiva, esta razón no 

se man t i ene s ino a costa de re t roceder l evan tando la 

plaza sitiada. La idea de la historia y la f u n c i ó n que cum-

ple en nues t ro t i empo debe ser explicada por el mismo 

m é t o d o que las sucedáneas a las cuales ha venido a re-

emplazar. A h o r a bien, si se explica la historia por una 

idea dominan te , al llegar el proceso de los acontecimien-

tos de la edad con temporánea a la misma idea de la 

historia, se hace coincidir en u n a ident if icación el espí-

ritu y la realidad. 

Esta autosuficiencia de u n a idea que explica lo otro 

y sirve de razón de sí misma es aqu í la conclus ión de un 

proceso real, cuando e n otra metafísica c o m o la de Des-

cartes se promueve c o m o el p r imer art ículo de u n pro-

grama de la inteligencia. C o n la venta ja para esta últi-
ma de que la idea queda despejada para nuevas haza-
ñas, en t an to que c u a n d o se la p r o p o n e como conclu-
s ión del p r o c e s o h i s t ó r i co , t o d o el p a s a d o q u e d a 
reabsorbido en el presente y el f u t u r o se encoge hasta 
no quedar lugar para Ideas o acontec imientos nuevos. 
Se tiene la sensación de que los t iempos h a n llegado a 
su cúspide y de ahí van a despeñarse en el abismo. 

Semejante teoría de la idea histórica llega, cuando 
ella misma se i m p o n e c o m o concepc ión del universo, a 
la visión muy significativa de u n f in del m u n d o , del 
h u m a n o si n o es que d e t o d o entero . De d o n d e se si-
gue, con inflexible necesidad, la conclusión de Spengler, 
de que la política es el des t ino del t iempo, o sea, u n a 
especie de an iqu i lamien to del m u n d o h u m a n o que eje-
cutarán los arios, inocentes y l impios de sangre. Así es 
nada San Juan con el Apocalipsis, ni Hegel con el espí-
r i tu abso lu to . E n a q u e l q u e d a en p ie u n a just icia 
ex t rahumana y en el segundo u n juicio i nmanen te al 
proceso histórico, a cuyos t é rminos q u e d a n sometidos 
ambos. Pero en esta h u m a n í s i m a razón t o d o resulta via-
ble y de todo absuelve el movimien to de la historia. 
Nosotros, por lo que en ellos nos va de la propia exis-
tencia, nos p reguntamos : ¿va en serio la vida o será t an 
sólo u n juego? 



Pero quizá haya u n a razón vital, ya que n o históri-

ca. Es decir, u n a autosuficiencia y justif icación que no 

se reserva para u n m o m e n t o de t e rminado del t iempo, 

sino que acompaña y prodiga su vigor a cualquier ins-

tan te . 

C o n lo cual se pre tende justificar la historia y la 

idea de ella misma por u n sistema m u c h o más flexible y 

rico en consecuencias. Las concepciones del Universo 

como unidades espirituales t endr ían u n a explicación, a 

su vez, en el autodespliegue de la vida que lleva consigo 

en cada caso sus propias razones, l imitadas y concretas 

den t ro de cada paso de sus creaturas. Y si la vida no 

t iene u n a razón de ser de o r d e n metafísico, o funda-

m e n t o de su esencia, es que va de por medio su propio 

ser. U n a vida que tuviese consistencia metafísica esta-

ría conf inada a u n a especie de realidad, r incón del uni-

verso a d o n d e las cosas se dar ían cita para en t rar al sis-

tema de los registros de la inteligencia; y esto no sería 

vida, la cual se siente in te r iormente como crecimiento 

y potencia que se ensancha, sino la sombra vaga de aque-

llos fantasmas de seres que Pla tón encer ró en la caver-

na a la expectativa de u n a caravana de sombras de las 

cosas. 

La vida es cuerpo, es decir, potencia de la carne 

que se construye a sí misma órganos para explorar en 

to rno y fija sus i l imitaciones c o m o facultades del alma. 
Percibir, que ya es a tender de an temano , preferir y obras 
en las cuales se expresa y se asimila el con to rno , y, por 
ú l t imo, hasta hoy, a u n q u e n o para siempre, la vida in-
venta la in t imidad del espíritu y la exterioridad de u n 
m u n d o para entregar a su propio afán devorador el es-
pectáculo de sí misma. 

La razón vital es esta úl t ima conciencia que la vida 
ha desarrol lado para comprenderse , y quizá, t ambién 
para alzar su savia a la nut r ic ión de los f ru tos muy altos 
del árbol del t iempo. Esfuerzo similar que ha culmina-
do varias veces en la historia, c u a n d o el h o m b r e ensayó 
en tende r la vida de d o n d e procede c o m o el ciclo fatal 
de la generación y de la cor rupción de las cosas atadas 
por la ciega necesidad, o c u a n d o las creyó dispuestas 
por ob ra de u n a voluntad divina para que en ellas ejer-
citase su capacidad de criatura celestial. También el Es-
tado, a su tu rno , c o m o m o m e n t o part icular den t ro de 
otras fases, d io al h o m b r e u n a conciencia de la vida 
como poder . La idea de la historia, en la penú l t ima fase, 
p romovió idéntica pre tensión mos t r ando la desilusión 
de todas las anteriores ideas y obsequ iando al h o m b r e 
la resignación de no rendirse en f i rma a n inguna . 

En el f e n ó m e n o que c o n f r o n t a m o s hoy adviene, 
por ú l t imo, la razón vital con la cual el hombre se ha 



propues to dar la embest ida al más r ecónd i to de todos 

los secretos: el de su propia existencia, envuel ta y disi-

mulada ba jo múlt iples formas. La s u m a de éstas, o sea 

la cul tura objetiva, hab rá de fund i r se y f lu i r al calor de 

la nueva hazaña: conquis tar para la v ida la historia en-

tera y da rnos el lu jo de estrenar u n n u e v o ser. 

Por múltiples y decisivas que sean - q u e las hay- las 

objeciones a esta doctr ina, debe acreditársele el atracti-

vo de ser u n programa d o n d e la metaf ís ica n o se regala 

ni se r inde a u n asedio de sutiles razones, pues to que 

sólo se conquis ta p o n i e n d o a c o n t r i b u c i ó n las entra-

ñas, los juegos de la vida y u n a serena m i r a d a dominan-

te. Ambas teorías proceden, n o obs tan te , de formas in-

telectuales emparentadas entre sí. 

La idea histórica es u n a p ro longac ión del pensa-

mien to polít ico europeo que persigue u n a estructura-

ción laica de la sociedad h u m a n a , p a r a susti tuir a la 

desvanecida complexión de los impulsos religiosos. En 

este sent ido se puede esclarecer u n a l í nea d e filiación 

más entre el pensamiento de Kan t y e l de Dilthey. La 

interpretación del Estado, a la par q u e la elaboración 

filosófica de la idea histórica, h a n s u f r i d o u n idéntico 

proceso de secularización, pr imero , p a r a avanzar en se-

guida desde la in te rpre tac ión c o m o p o d e r hacia una 

valoración de t ipo económico y, por ú l t i m o , a su com-

prens ión c o m o u n a total idad cultural . Las variantes de 
este total ismo metafísico de Hegel a las múltiples inter-
pretaciones críticas y con t inuadoras del pensamiento 
de Kant; hasta las doctr inas de inspiración organicista 
con la de Spengler, que t iene antecedentes en Hobbes. 

De igual manera , la metafísica de la razón vital p o n e 
a su servicio u n poderoso móvil de la conciencia occi-
dental , cual es el descubr imien to y la marcha del hom-
bre sobre sí mismo, no sólo a través de la actitud crítica 
de la conciencia, s ino en la integridad de sus actos, por 
lo que se p r o p o n e y hace a l u m b r a d o por la idea de su 
dignidad, c o m o el e jemplar más selecto entre los seres 
existentes. Es el ant iguo lema conócete a ti mismo, eleva-
do a potencia de realización; esto es, que no concluye 
en los artículos de u n a sentencia, sino en el requeri-
mien to de lanzarse a nuevas aventuras, en plan de con-
quista de riberas incógnitas a u n q u e interiores a él mis-
mo . 

Ambas concepciones se aproximan en algo más que 
u n p u n t o . Desde luego en este: de jarnos a la puer ta de 
u n m u n d o desconocido, en cuya f rontera se despide de 
nosotros el discreto y sabio guía que nos ha mos t rado 
todas las desilusiones del m u n d o , o del infierno, según 
se prefiera la metáfora , sin siquiera e n c o m e n d a r n o s a 
una de las potencias celestiales, o por lo menos al ama-



ble ángel que in tercede por Dante . La historia o la vida 

son el in f ie rno s in gloria de la metafísica moderna . 

A ú n con la pena que estas conclusiones acarrean 

consigo no n o s quedar ía más r emed io que aceptarlas 

con estoica serenidad, si es que no hubiera u n camino 

para reducir la historia, y con ella las formas objetivas 

d e la cul tura a t é rminos de experiencia h u m a n a . Una 

reducción a m o d o s que n o t rasc iendan al sujeto que los 

engendra . Porque b u e n a par te del malestar intelectual 

que suscitan estas doctr inas proviene del valor sustanti-

vo y absoluto q u e o torgan por ant ic ipado a los entrete-

jidos d e la med i t ac ión - l a historia o la v i d a - que han 

de reencont ra r otra vez en el h o m b r e como su princi-

pio y m o t o r ún ico . Al aproximarse las extremidades de 

la curva, a u n c u a n d o n o se componga u n círculo vicio-

so d o n d e el p r inc ip io y el f in se c o n f u n d e n en u n solo 

pun to , por lo m e n o s se conf igura u n a espiral en la que 

el t iempo m a n t i e n e a distancia y cuida que la identidad 

ent re el sujeto (hombre) y el objeto (historia o vida) no 

recaigan sobre el mi smo instante, s ino que se persigan 

el u n o al otro e n u n a fuga incesante. 

El e m p e ñ o de reducir la naturaleza y las formas de 

la cultura a u n i d a d i n m a n e n t e al hombre , a través de la 

interpretación de la historia o de la razón vital, propende 

a conceder al " todo" o total de la explicación lo que se 

ha negado a las partes, u n a realidad t rascendente a toda 
experiencia, u n absoluto incógnito más allá de cualquier 
filosofía, religión o poética. Concluye en u n pur ismo: 
la filosofía d e la filosofía, la política por la política o la 
vida por ella misma. 

A t o n o con esta propens ión , la idea histórica, que 
or ig ina lmente se presenta como u n a metodología de 
las ciencias culturales, asume pos ter iormente el carác-
ter de u n a filosofía y par t icu larmente de u n a metafísi-
ca, al exprimir todas sus consecuencias ella misma o 
sus cont inuadores . Es la razón vital que se anuncia como 
remate y consagración de aquellos avisos proféticos. 

El paso y t ransformación de la inicial metodología 
en sus jugos metafísicos se realiza median te la noc ión 
de vivencia, que se en t i ende c o m o el m o d o original de 
toda real idad h u m a n a objetiva, la cual antes de ser li-
bro, estatua, código, está inserta en u n a estructura psí-
quica de func iones múlt iples y totales, desde d o n d e sale 
d i spa rado el t ema , mot ivo d o m i n a n t e - i n t e l ec tua l , 
volitivo o es té t ico- a su realización y cumpl imien to efec-
tivo. En la ob ra cuajan, par te realizándose y par te frus-
trados, los significados vitales que la engendraron , el 
desarrollo efectivo y los valores que presidieron el acto. 

De esta vivencia se t iene u n saber inmedia to en los 
actos propios; y es, además, el f u n d a m e n t o para la inte-



ligencia de los a jenos , m e d i a n t e la c o m p r e n s i ó n o 

revivencia de la generatriz por d o n d e fue llevado al pró-

jimo. En este ú l t imo caso, la c o m p r e n s i ó n o revivencia 

recorre el camino inverso; desde la expresión hacia la 

estructura de func iones de d o n d e la vivencia se proyec-

tó en u n desarrollo o proceso c u l m i n a n t e de la obra. 

C a m i n o de ida y de regreso d o n d e el saber se mant iene 

en los límites de la propia conciencia h u m a n a , porque 

pasa desde la vivencia, que en cier ta mane ra es ya un 

saber, al conoc imien to que es u n a nueva vivencia; y de 

la expresión - o h u m a n o ob je t ivo- hasta la revivencia, 

que es su f u n d a m e n t o . Este m é t o d o reproduce para la 

historia los conceptos kan t ianos d e " f enómeno" , "cate-

gorías del en t end imien to" y el i r reduct ible "noúmeno" 

o "cosa en sí", en la cons t rucc ión paralela de las nocio-

nes de "expresión", "significado, valores y f ines" y "vi-

vencia". 

Basta avanzar de la acti tud crítica o en otros térmi-

nos, de u n a especie de deducc ión t rascendenta l del co-

noc imien to cultural a par t i r de su sujeto propio, la his-

toria, hacia los t rasfondos de la vivencia, en u n a doctrina 

de carácter realista, para que b r o t e n las yemas metafísi-

cas, como la de la razón vital. Proceso intelectual que 

t iene gran semejanza con el que or ig inó los sistemas del 

idealismo alemán a con t inuac ión de la crítica kantiana. 

En igual sentido, es significativo que la construc-
ción ideológica de Dilthey esté suspendida de este he-
cho: el fáctum de las ciencias culturales. En otras pala-
bras, del hecho de que se hayan integrado estas nuevas 
disciplinas, las cuales di f ieren de las científico-natura-
les en que estas últ imas ope ran con los conceptos de 
necesidad y de te rmin i smo, mien t ras aquéllas se enfren-
tan a la l ibertad y al ser e s p o n t á n e o del hombre . Este 
hecho impone la necesidad de encont rar u n m é t o d o de 
interpretación que concilie las contradicciones de unas 
y otras salvando la realidad de cada u n a de ellas. La 
fórmula de la reconciliación se p ropone con la subsunción 
de los extremos a u n tercer t é rmino todopoderoso y 
autosuficiente que ahí es la historia, pero que más de-
lante puede ser la razón vital. 

Hay algunas razones para no aceptar el paralelismo 
de situaciones ent re las ciencias físico-matemáticas, a 
las cuales se enf ren ta Kant y las histórico-culturales, que 
sirven de p u n t o de par t ida a la nueva sistemática filosó-
fica. La naturaleza aparece an te aquél como u n a legali-
dad objetiva conquis tada sobre la realidad y cuya máxi-
m a expresión es la obra científica de Newton . La vida 
histórica, por el contrar io , surge como u n a realidad, 
objet ivamente válida pe ro i n f u n d a d a en cuan to a una 
legalidad de la cual sea su explicitación. En la pr imera 



situación se hace la crítica del conoc imien to a la luz de 

leyes objetivas, en las cuales se inser tan por los extre-

mos el sujeto (hombre) y el obje to (naturaleza). En la 

crítica de la razón histórica, n o obs tante la semejanza 

nomina l c o n la realizada a n o m b r e de la razón pura, se 

realiza otra cosa que u n a investigación del conocimien-

to histórico sujeto a leyes, pues lo que se p re tende justa-

mente es dotar de u n a legalidad peculiar al pasado hu-

m a n o . Y esta p re tens ión se ejecuta i m p o n i e n d o a esa 

realidad u n a estructura derivada de la const i tuc ión es-

piritual del h o m b r e en su estado presente. 

Se p u e d e inclusive llevar las formas filosóficas de la 

investigación bajo u n cu idado y discreto háb i to empíri-

co, a tal p u n t o que sea el p rop io pasado h u m a n o , por la 

investigación concreta de fases y figuras históricas, el 

que revele tras la calidad de los hechos puros y simples, 

esas estructuras psíquicas o espirituales que ya se intro-

d u j e r o n todas, de r o n d ó n al aceptarse el fáctum de las 

ciencias histórico-culturales. Pero, ¿no son estas disci-

plinas las que p re t enden , sin atreverse del todo, tener 

la explicación de lo humano? Más que requer i r u n fun-

d a m e n t o para su legalidad, esas ciencias están precisa-

das todavía d e encon t ra r al h o m b r e mismo. 

Por ú l t imo, conviene advertir que la aceptación del 

fáctum o sea el h e c h o de la const i tuc ión de las ciencias 

histórico-culturales, nos p o n e ante muy complejas cues-
t iones que se pasan por alto con esa fórmula , entre las 
cuales se destacan la que se centra en el problema de la 
"experiencia histórica" y la que se refiere a la "idea de la 
historia". Hasta qué p u n t o se arrastra una a la otra cuan-
do la medi tac ión filosófica arranca d i rec tamente de las 
ciencias culturales, no así del nivel más ba jo d o n d e se 
si túa la experiencia histórica inmedia ta que t iene cada 
hombre , es u n p u n t o que parece decisivo para la com-
p r e n s i ó n del e q u í v o c o q u e e n c i e r r a la t eo r í a del 
historicismo. 

¿Existe u n a experiencia inmedia ta de la historia? 
La respuesta p o d r á venir por la negativa, si se hace deri-
var del conoc imien to a través de las ciencias particula-
res d o n d e se ofrece el saber organizado del pasado hu-
m a n o , con el cual t o m a m o s contac to a la manera y 
modos de cualquier otro conoc imien to teórico, por las 
informaciones contenidas en los juicios que se trasmi-
ten a las generaciones. 

Se trataría, en suma, de esclarecer previamente el 
m o d o de producirse la historia, como experiencia per-
sonal de la cual se t iene conoc imien to y posesión a la 
vez. Esta investigación tendría que dejar a u n lado el 
problema del sent ido o programa que cumplen los acon-
tecimientos, q u e se le designa t ambién con el n o m b r e 



de idea histórica. La con fus ión de u n o y ot ro tema es el 

equívoco f u n d a m e n t a l del historicismo, cuya faena con-

siste en darnos por u n análisis del saber inmedia to de 

la historia, u n a elaboración filosófica de la idea, sólo 

que concebida al m o d o de u n a tecnología i nmanen te , 

en la fo rma de u n f in concreto para cada proceso y figu-

ra del t i empo con centro sobre sí m i smo . Lo que salva 

u n a apariencia de doc t r ina sin prejuicios ni supuestos 

previos. 

En cierto o rden psicológico toda vivencia es u n a 

actualidad, así sea que sobre ella gravite el pasado y dis-

curra premiosa al encuen t ro del fu tu ro . U n análisis que 

se mantenga en esa zona indiferenciada de estructura o 

nivel psíquico h o m o g é n e o a todos nuestros actos, repe-

tirá sólo el m o m e n t o del presente y p o r más que ensan-

che el ámbi to de sus representaciones con noticias a las 

cuales adhiera u n a fecha, n o podrá jamás recrear el pa-

sado: la historia se despliega en capas dist intas y yuxta-

puestas. De ahí la necesidad de encont ra r su conexión 

en u n m é t o d o de interpretación, es decir, en u n mo-

m e n t o ideal a jeno al t i empo y, sin embargo, que repro-

duzca su configuración. 

N o hay, c ier tamente, u n a vivencia part icular a ma-

nera de u n saber inmedia to que nos haga patente esta 

posibil idad que t iene el ser h u m a n o de manifestarse o 

presentarse ante su conciencia como u n pasado actual 

y u n f u t u r o que se está ce rn iendo ya desde el presente. 

Pero sí hay u n a experiencia de la historia que n u n c a se 

refiere a los actos aislados del recuerdo, de la fantasía o 

de la voluntad, s ino en la cual colabora toda la concien-

cia. Es algo semejante al desdoblamiento entre el yo y el 

prój imo, este mismo yo y las cosas, entretejidos, indis-

t in ta y or iginar iamente en la infancia. Sólo que ocurre 

a o t ro nivel psíquico en el cual h a n sido sobrepasadas 

aquellas etapas. 

La conciencia histórica es la forma de esta expe-

riencia, que es u n m o m e n t o en el desenvolvimiento del 

ser h u m a n o , n o es exclusiva de nuest ro t iempo n i abso-

luta para explicar todo el pasado del hombre , m u c h o 

m e n o s su vocación o dest ino. Por vía de simple ensayo, 

a reserva de u n a f u n d a m e n t a c i ó n posterior, me parece 

que esta experiencia se suscita d o n d e se d a n estas con-

diciones: u n a conmoc ión intensa de la conciencia que 

afecta las estructuras sociales y, a la vez, las de represen-

tación del m u n d o , en que venía discurr iendo aquélla; 

u n sen t imien to de a b a n d o n o y de desesperanza, y u n 

anhelo por recuperar cierta entrevista y deseada uni-

dad de dest ino c o m ú n al hombre . Podrá revestir la for-

ma y el f o n d o de u n a conciencia religiosa en to rno a la 

idea de la providencia; ser u n m o d o de la expresión 



filosófica o científica de la naturaleza; o también, sin 

que ella agote sus posibilidades, quedar dominada por 

la men ta l idad política de u n m u n d o l leno de amenazas 

y promesas en este o rden . 

¿ C u á n d o se da la experiencia q u e condic iona el 

nac imien to de la idea d e la historia, esto es, la organiza-

c ión del m u n d o h u m a n o y na tura l en pasado, presente 

y fu turo? La conciencia h u m a n a es solidaria en todas 

sus manifestaciones, de mane ra que n o puede tenderse 

u n a l ínea de evolución con diversas etapas recorridas 

e n el camino, s ino que es u n a especie de ovillo cuya 

p u n t a no aparece por n i n g u n a parte . Así, n o debe en-

t enderse que la manifes tación de la conciencia históri-

ca, a través de u n a concepción religiosa del m u n d o , sea 

u n a especie metafórica; y otra más próxima - a u n q u e 

todavía como crisálida-, la que se estructure en torno 

de u n concepto científico natural ; hasta el arribo de 

esta espléndida mariposa que es nuestra propia expe-

r iencia de la historia. Todas ellas son tan originales y 

p rop ias como la nuestra misma. 

U n a especie de fenomenología de la experiencia 

his tór ica pondr ía al descubier to no una , sino varias for-

mas potenciales en que se organiza y conf igura en diver-

sas especies el conoc imien to relativo. U n a de ellas ha-

bría d e referirse a la idea de Dios c o m o padre y creador; 

otra al concepto de u n a legalidad natural de la cosas; y 
otra más, sin que con ello se excluyan las anteriores ni 
se limite a éstas el número , la idea del Estado o de la 
sociedad como una vinculación superior y necesaria al 
hombre . 

O t r o tema que podr ía esclarecer una investigación 
de esta especie es el de las relaciones y parentesco de la 
idea en la conciencia histórica, ba jo sus diversas formas 
- según el contenido de representaciones que correspon-
da a cada moda l i dad - sólo que t en iendo de c o m ú n en-
tre sí ciertos conceptos con funciones paralelas. Tal, po r 
ejemplo, el de una estructura o esencia original del hom-
bre - E d a d de Oro , Paraíso, estado de inocencia, comu-
nidad primitiva-; la idea de una pérdida o frustración 
del mismo -adv iene la Historia por obra de la violen-
cia, el pecado, la civilización o la propiedad pr ivada- y 
u n concepto teológico que implica u n a recuperación, 
regreso o reconquis ta del pasado, t rátese de u n a fe 
salvadora, de una liberación espiritual por obra del arte, 
de la ciencia y de la técnica o de una regeneración hu-
m a n a en la ejecución de u n a utopía . 

La teoría filosófica de la historia en plan de ciencia 
disimula idéntica organización de sus conceptos bajo el 
m a n t o de la abstracción y el formal ismo teórico; orga-
niza el más remoto pasado h u m a n o en t o r n o a la idea 



de la naturaleza o de la vida, introduce posteriormente el 

espíritu h u m a n o como u n a desviación; y vuelve sobre sus 

pasos con la idea histórica como síntesis suprema donde 

los extremos originales h a n quedado reabsorbidos. Este 

proceso p u e d e concebirse c o m o s imul táneo a un ins-

tan te cualquiera del t i e m p o h u m a n o o desenrrollarse a 

través de todas las épocas hasta nuestros días, pero el 

esquema de la c o n c e p c i ó n se man t i ene idéntico al de 

las teorías filosóficas de la historia, con lo cual se hace 

posible reducir a todas a u n a c o m ú n experiencia del 

hombre . 

Revista Universidad, n ú m . 7, 1947. 

LA I N D I V I D U A L I D A D DEL SER H U M A N O 

C o n frecuencia se habla de individual ismo a nuest ro 
alrededor. Lo insólito del tema - c o n todas sus implica-
ciones sociales, políticas o f i losóficas- induce a consi-
derarlo u n tópico banal , u n o de tan tos lugares comu-
nes de nues t ra época. A fuerza de oír u n concep to 
repet idamente , b ien por alabanza o como motivo de 
censura, en tan tos que lo t raen a cuen to para las cosas 
más simples y más alejadas de su objeto, acaba pare-
ciendo pura bazofia intelectual. 

Si hay algo de difícil expresión, enigmático y, a la 
par, de inigualable belleza en la naturaleza del ser hu-
mano , este algo es la individual idad a que aspiran nues-
tras potencias, carnales y del espíritu. La nota dramáti-
ca que se mezcla a ese afán, es la inevitable f rustración 
de u n logro p e r m a n e n t e y definit ivo. 

Por ello, c u a n d o se le hace valer como u n a t r ibuto 
inseparable d e la naturaleza, se exagera o se establece 
una verdad a medias. El ser indiv iduo - e s to es, la singu-
laridad irremplazable de nues t ra existencia en el o r d e n 
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natural y del e sp í r i tu - está ins inuado apenas en la ar-

qui tectura del h o m b r e y como requi r iendo u n desarro-

llo o ejecución que a cada qu ien le i ncumbe como des-

t ino personal . 

Desde el comienzo hasta el f in de la vida, u n a enor-

midad de nues t ro espacio inter ior está ocupado por 

cosas c o m u n e s - a la especie zoológica, el comer, dor-

mir, reproducirse; o al g rupo social: pensar, querer o 

c o n m o v e r n o s al u n í s o n o c o n nues t ros semejantes -

mientras que, e n cambio, es t a n chico el sitio de la indi-

vidual idad que, dif íci lmente deja tes t imonio permanen-

te en la vida histórica. 

A pesar d e lo dicho, sin esa mísera ración, que está 

más en el a fán que en el disfrute, quedar ía degradado 

el h o m b r e a la condic ión de cualquier bestia. Y no ne-

gamos que lo sea, a reserva de reconocer que es una 

bestia muy particular, t an to , que se afecta melancólica-

men te p o r n o dura r e t e rnamente y por carecer la cali-

dad d e ser único , creador de todas las cosas. En otros 

té rminos , es u n a bestia her ida de mal metafísico, o de 

lo que l laman los teólogos "pecado original". 

N o es la h u m i l d a d u n a v i r tud quer ida al corazón 

del h o m b r e . Y sí su contraria, la soberbia, ejercita su 

poder sobre todos nuestros actos, soberanamente do-

mina la potencia suprema, el afán de individualidad que 

se dice t ambién conciencia de existir. El "yo existo" de 
cada quien -raíz de la individuación del ser h u m a n ó -
se presenta a sí mismo, en plan de soberbia metafísica, 
o ética, como el f u n d a m e n t o de la vida universal y de 
las exigencias éticas. 

Sin ir tan lejos como la soberbia induce, ni quedar-
nos cortos cons iderándolo u n regalo de la naturaleza, 
la individual idad del ser h u m a n o es u n prob lema que 
merece mayor atención que la de estas breves y desigua-
les notas. Hacemos la advertencia, además, que sólo se 
trata de anotar algunas reflexiones marginales desliza-
das por el con to rno del problema. A tal propósi to, y en 
tentativa de explorar lo desconocido formularemos las 
siguientes interrogantes: ¿por qué medios se expresa el 
ser individual del hombre? ¿Cuál es el precio o cuota de 
t an deseado afán? 

Comenzaremos recurr iendo a u n a respuesta senci-
lla y atractiva que engloba ambas interrogaciones. Nada 
más propio de la individualidad del h o m b r e que la no-
toriedad exterior ante nuestros semejantes. La posición 
social muy probablemente debida a razones económi-
cas, es con frecuencia, el med io de estimar la individua-
lidad de cada hombre y, a la vez, el índice del precio 
exigido a d icho afán. En este o rden n i n g ú n alarde de 
originalidad más propio que el de la moda , deno ta lo 



que se alcanza y puede rendir la posic ión social. Sólo 

que son de corta durac ión en cada vez de los efectos de 

notor iedad inicial que por este m e d i o se ob t ienen . Al 

extender y generalizar sus formas a todas las capas so-

ciales la m o d a aniquila la dis t inción alcanzada primera-

mente . Puede, sin embargo, extremarse el d i n a m i s m o 

del f enómeno , l levando a la exageración ciertas notas 

significativas: se alargan, se recortan o estrechan las pren-

das de vestir, o se extreman los gustos; el vocabulario o la 

materia de los sentimientos, de las creencias y de las ideas. 

De esta mane ra se ob t i ene u n a cierta apariencia de 

individualidad que satisface a los más y por cuyo disfru-

te, régimen a que se le l lama p o m p o s a m e n t e "indivi-

dual ismo", están dispuestos muchos hombres a rom-

per lanzas, como si se tratase de la ú l t ima y más ref inada 

fase del per fecc ionamiento h u m a n o en el o r d e n social. 

Convicc ión tan plácida tropieza, sin embargo, con 

la decepcionante reflexión d e que ese med io expresivo 

d e la individualidad, n o t iene mayor significación para 

el o rden estr ic tamente h u m a n o , que la de ciertos carac-

teres sexuales secundarios en el re ino zoológico. Es a la 

raza h u m a n a lo que para otros seres, el p lumaje , la me-

lena o el rabo. En resumen, una no t a distintiva de la 

especie misma y cuando más u n hilo conduc to r del ins-

t in to de reproducc ión d e sus miembros . 

Se explica la recurrencia de este m o d o de indivi-

dual ismo h u m a n o , en ciertas etapas de la vida social, 

como u n med io de reducción al es tado gregario, de las 

tendencias h u m a n a s que amenazan con la f rus t ración 

de la especie. Y jus tamente , se utiliza para ello el impul-

so egoísta, que p roduc iendo notor iedad del individuo 

convoca en to rno suyo las fuerzas generatrices de la vida. 

Con t r a r i amen te a su apariencia, tales prácticas n o 

deno t an individual idad eximia, sino formas irregulares 

y desviadas de sociabilidad, como que se consigue por 

m a ñ a la subyugación de lo individual a las leyes de con-

servación del g rupo zoológico. Por tan to , la individua-

ción que procura la notor iedad social es u n callejón sin 

salida del p ropio anhelo , del cual recae en formas pri-

marias de agregación animal . 

Sin perder de vista las reflexiones anteriores, inda-

guemos d e nuevo en el f o n d o de la cuestión planteada. 

El h o m b r e - s e dice ya por venerables maestros de la 

an t igüedad- es u n ser social por excelencia. Lo que nos 

induce a pensar que la individuación, hac iendo del ser 

h u m a n o u n coto clausurado al vagabundeo del próji-

mo, es u n impulso incorrecto den t ro del o r d e n de la 

naturaleza. Salvo que el h o m b r e n o sería tal en te que es 

en la creación si viviese p e r m a n e n t e m e n t e ena j enado a 

los requer imientos de la especie. N i alcanza a ser del 



todo indiv iduo - e n t e indivisible, original y ú n i c o - ni 

disuelve e n t e r a m e n t e su naturaleza en el océano sin 

formas de la materia biológica. 

Por ello, es improbable que la individualidad del 

ser h u m a n o resida en propiedades adscritas original y 

def in i t ivamente a su pura naturaleza zoológica. En el 

sent ido estricto del conocimiento , el m u n d o físico sólo 

p roduce especies; y la apariencia de u n universo inte-

grado por entes individuales es u n reflejo de la condi-

ción h u m a n a . En la naturaleza concebida por la cien-

cia, la ind iv iduac ión de los seres sólo alcanza el grado 

de los géneros y de las especies. Y por ello, po rque el 

saber c ient í f ico se realiza en conceptos y éstos revisten 

u n significado general y abstracto se ha dicho, por eso, 

que n o hay ciencia de lo particular. 

Los entes o cosas particulares son susceptibles de 

historia, mas n o así de ciencia. Por lo m e n o s esto asegu-

ra la doc t r ina clásica. Y para este mismo pensamiento, 

es u n a consecuencia forzosa de sus premisas, la asevera-

ción de que la materia es el pr incipio de individuación 

de los seres. A la cual sólo debe agregarse que tal princi-

pio n o alcanza al grado de in t imidad p r o f u n d a que el 

s en t imien to d e individualidad t iene en el hombre . 

C o m o las propiedades de la mater ia son comunes 

y abstractas, cualquier fracción que se t ome como uni-

dad reproduce las características de u n género. El con-
cepto de individuos, den t ro del saber científico, corres-
p o n d e a un idades de u n a serie; y por tan to , tal indivi-
dual idad, sólo encarna lo típico, u n a división inter ior a 
u n concepto más general. Es en consecuencia, la no-
ción de u n a especie. 

La regla clásica de la def in ic ión exige el estableci-
m i e n t o del género p róx imo y la diferencia específica. 
Este p roced imien to revela que t o d o concepto f u n d a 
especies sin alcanzar la in t imidad del ser dada por la 
verdadera individualidad. 

U n pensamiento análogo p roduce la doct r ina de 
que lo individual de cada h o m b r e consiste en la reali-
dad concreta de la idea; y en cuanto lo genérico del 
h o m b r e consiste en ser d o t a d o de razón, se concluye 
que sólo la sabiduría hace verdaderos individuos. El 
sabio o el filósofo quedan elevados a la categoría de 
paradigmas d e human idad . 

Razón y materia, en su generalidad y abstracción se 
equivalen. Tanto alcanza una , en grado a lo individual 
de cada ser, como la otra. Si se hace valer la materia 
de t e rminada como pr incipio de individuación en el 
orden físico, otro tanto representa la razón cognoscitiva 
en el m u n d o espiritual. Y, sin embargo, ambos sólo pro-
ducen lo típico, especies mas n o individuos. Ser filóso-



fo n o es u n a en t idad menos colectiva, que la del ser 

hombre a ten to solo a características biológicas. 

N o hay u n camino seguro para alcanzar la indivi-

dual idad. Ni m e n o s ún ico . Así h e m o s señalado la cali-

dad negativa del que procura ésta en la originalidad 

social - d e n t r o de ésta cabe, e n ampl io sen t ido toda 

no tor iedad de t ipo histórico, como son la vida política, 

la d e los negocios o la d e la guerra. Y otro tanto , respec-

to de las notas físicas o intelectuales significativas. Pero, 

nadie duda , sin embargo, que todos los órdenes indica-

dos ofrecen ejemplos de vigorosas individualidades; sólo 

que ahí d o n d e h a n existido y ac tuado, debe pensarse 

en dinamismos psíquicos e influjos, que no encajan en la 

explicación formal y mecánica de u n principio único. 

Podemos creer, no obstante , la impotencia del en-

t end imien to para dar cuen ta de ella, e n la individuali-

dad de lo h u m a n o , por el poderoso sen t imiento que 

af i rma en nosotros, algo indestruct ible y original. Por 

lo que llamaría Kant , u n pr inc ip io de la razón práctica. 

E n consecuencia, n o hay siquiera otra explicación 

de la individual idad y del individual ismo, que su mera 

existencia. N i el más p r o f u n d o sistema de individualis-

m o metafísico, que es el de Leibnitz, con t i ene en defi-

nitiva ot ro recurso, que apelar al tes t imonio de la con-

c i e n c i a . M á s q u e d e m o s t r a c i o n e s i n c i t a a u n a 

verificación ínt ima en el seno de la vida psíquica de 
cada sujeto. Igual acontece al individual ismo ético: se 
ofrece en calidad de reto, como invitación a correr u n 
riesgo de siempre nuevo y palp i tante misterio. 

Sólo hay medios de expresión, no razones para fun-
dar el ser individual del hombre , . Ent re todos, el más 
p r o f u n d o y elemental , que hace raíz de todos los otros, 
es la pura conciencia de existir. C u a n d o alguien af irma 
y se af irma a sí mi smo c o m o existente - e l "yo existo" 
anter ior aun a la d u d a de Descar tes- arroja a la natura-
leza u n a piedra de provocación y de escándalo. Fuente 
de placeres y suf r imien tos , la individual idad del ser 
h u m a n o , arraigada en su conciencia de existir, tropieza 
en la idea de u n a muer t e con u n límite inquebrantable . 
Esta amenaza con la disolución del indiv iduo en u n 
torrente fluido e informe. 

A part ir de ese oscuro núcleo de convicción y pre-
sentimiento, se desarrolla el afán de individuación, tanto 
más preciso y vigoroso, cuan ta mayor h o n d u r a adquie-
re la conciencia de la l imitación y f in i tud de la existen-
cia h u m a n a . 

El afán de indiv iduación es anhe lo de inmortali-

dad. Ello se expresa en la inqu ie tud de engendrar obras 

que d u r e n y permanezcan para siempre, p ro longando 

en el t i empo nuest ro fugaz soplo espiritual. 



La individualidad se transfigura, por efecto de las 

obras y éstas son amor, n o buenas razones e n la perso-

na, entre lo "específico" de la historia, el ar te o la filoso-

fía. El ser de la persona es u n a cristalización del indivi-

d u o en formas universales de ideas y, acontec imientos 

o valores estéticos. Es la expresión de aquel a fán y tam-

bién el f ru to m a d u r o y caído ya del árbol cuya pudr ic ión 

nu t re de nuevo la insaciable tierra. 

Armas y Letras. A ñ o VI. N ú m . 2 . Febrero 28 d e 1949. 

T E O R Í A D E M O N T E R R E Y 

El motivo f u n d a m e n t a l de traer a la memor ia el pasa-

do de u n a ciudad, n o debe consistir en el sen t imiento 

de orgullo o de vanagloria que f recuen temente impul-

sa a los hombres al hacer gala de su genealogía. 

Más legítimo será referir el propósi to , al deseo de 

honra r la memor ia de nuestros antepasados. Pero a ú n 

esta consideración no bastaría a explicar el esencial sig-

nificado de este 350 aniversario de la ciudad de Monte-

rrey. Para mí es f e n ó m e n o de que la ciudad ha adquiri-

do conciencia de sí misma, h a b i e n d o llegado a su 

madurez espiritual. Es decir , a u n m o m e n t o en el que 

el pasado adquiere u n matiz especial que lo convierte 

en t i empo histórico. 

Ocurre , en efecto, que no todo transcurre tempo-

ral histórico. La conciencia lleva u n registro part icular 

que no coincide m o m e n t o a m o m e n t o con el da to cro-

nológico. Se ha menester que ciertos acontecimientos 

sirvan de eminencias para que los sucesos ocurridos con 
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anterioridad se organicen en u n a perspectiva visible para 

la mirada inter ior del alma. 

Este singular f e n ó m e n o de reconquis ta del t i empo 

descubre el pasado y lo incorpora al lote de nuestra ex-

periencia, como un recurso de que se puede echar m a n o 

el ser vivo para sus fu turas acciones. Pero sólo se opera 

de trecho en trecho, en la med ida de ciertas modifica-

ciones p ro fundas que afectan la es t ructura de la con-

ciencia y provocan u n a variación brusca; c o m o ocurre 

en las mutaciones biológicas. Son las art iculaciones o 

m ó d u l o s que pe rmi t en cons iderar la historia d e u n 

hombre , la de u n pueblo, o la de u n a c iudad como or-

ganismos espirituales. 

Sobre este part icular n o creo equivocarme al seña-

lar la no ta más significativa del 350 aniversario, en la 

realización de u n o de esos m o m e n t o s que se p u e d e lla-

mar, con u n poco de énfasis, épocas históricas. Si es 

cierto, comentar íamos u n a deslealtad con el espíritu 

de los hechos, al dejar de practicar en este día la opera-

ción de resumen y balance que requiere toda obra en 

que se ha concluido u n capítulo y se t iene el siguiente a 

la vista, todavía en b lanco. 

Pero, antes de in t roduci rnos por los senderos del 

pasado, conviene hacer la observación de que la ciu-

dad de Monterrey, no obs tan te la carga de tres siglos y 

medio de existencia, aparece juvenil, emotiva, y ligera. 

Dan ganas de apropiarse en u n a variante la expresión 

del poeta jerezano para llamarla "joven señora". 

Por lo demás, este rezago materna l n o ha sido nun-

ca u n lecho suave y mul l ido. C o n m u c h a exageración 

quizá, pero exacto en múlt iples sent idos se le podr ía 

llamar valle de la desi lusión. Aqu í se desvaneció el sue-

ño de grandeza de Luis de Carvajal . Fallaron luego las 

esperanzas, salvo breves espejismos, d e las bonanzas 

mineras. La condic ión agreste y montaraz de los indíge-

nas f rust ró la f u n d a c i ó n de ricas haciendas campestres; 

y ni siquiera la ganadería quedaba seguro de las furio-

sas acometidas de los nómadas . Por ú l t imo ent re las 

avenidas de las torrentes y la frecuencia de las fiebres la 

c iudad vivía en inminenc ia de muer te . A lo largo de 

dos siglos y medio el resul tado de la lucha con los ele-

mentos era todavía incierto. 

Tal es nuestra pr imera edad en que se e n f r e n t a n y 

atacan dos formidables antagonistas, la naturaleza y el 

hombre . El teatro en que se desarrolla la escena t iene 

u n a impres ionante majestad. U n colosal parapeto de 

m o n t a ñ a s cierra el hor izonte por el sur. Desprendidas 

de la cordillera principal, a manera de puntas de lanza, 

ent ran al valle dos serranías, una por el camino del orien-

te y otra por el oeste. De los estrechos cañones que se 



f o r m a n en el corredor p o n i e n t e de las mon tañas , bajan 

aguas a torrentes por u n cauce que serpentea en la 

falda de las m o n t a ñ a s . El valle sólo está abier to hacia el 

nor te en semicircular planicie casi desértica. Obligados 

por la necesidad de t o m a r cerca el agua y a seguro de 

los ataques de los indígenas, los pr imeros pobladores 

se asentaron ent re las cañadas, ba jo u n a tupida vegeta-

ción, envueltos por la h u m e d a d , el calor y las densas 

flotillas de insectos. 

La ciudad estaba vuel ta de espaldas al centro de 

gravitación de la Nueva España . Fue u n lugar de escaso 

tránsito, a u n por los viajeros que pasaban a las fronte-

ras más lejanas del v i r re inato . Estos prefer ían internar-

se por Saltillo hacia Monc lova y San A n t o n i o de Béjar, 

las batidas tropas de Hida lgo soslayaron el camino de 

Monterrey y t ambién S a n t a A n a hizo ot ro t an to . Quizá 

el p r imero que cruzó la c iudad en viaje directo a inter-

narse al centro de la repúbl ica fue el ejército del invasor 

nor teamer icano . 

La relativa cercanía del puer to de Tampico resulta-

ba eficaz, por las complicadas reglamentaciones del trá-

fico que rigieron el comerc io mar í t imo de la Colonia y 

los riesgos de la travesía. E n resumen, la c iudad quedó 

sitiada por el desierto, la m o n t a ñ a , el rigor del clima y 

la pobreza general de las t ierras. 

C o n el apoyo de estos antecedentes parece un com-
plicado acertijo descifrar la prosper idad y la grandeza 
con temporáneas de Monterrey. Pero es que n o h e m o s 
tocado el capítulo relativo al h o m b r e y a las opor tuni -
dades que ofrece la historia de los pueblos. 

La pr imera par te de la lucha entre la naturaleza y 
el hombre parecía ganada, en principio por aquella; más 
apariencia. Los pobladores españoles no a b a n d o n a r o n 
jamás la tierra después del fracaso de Carvajal - y a sus 
vir tudes de padres generadores de pueblos habrá que 
abonarles este hecho. C ie r to es que tuvieron que aco-
m o d a r su condic ión h u m a n a a la resequedad y bravura 
de la tierra. 

En esta mu tua relación del paisaje y el hombre , te-
n e m o s la de te rminac ión histórica más arraigada de esta 
comarca. A u n más que el cruce de las razas, la acción de la 
tierra engendra el mestizaje. Y donde falta, como es el caso, 
la mediación humana del indígena, a través de las espe-
cies vegetales y hasta la montaña o el río, se verifica esta 
transmutación de u n pueblo antiguo en otro nuevo. 

Los pobladores del Nuevo Re ino de León llegaron 
aquí españoles, d o n d e se t rans formaron en criollos y 
acabaron en heredarnos u n a patria que es México. 

La revolución de Independencia puso al descubier-
to esa t ransformación que se venía ope rando en cada 



poblado y ranchería , avasalladora y secretamente . Nada 

más mexicano que el r anchero de la f rontera , cuyo tipo 

físico y psicológico quedó sellado en el siglo XIX. Se 

asemeja, a u n q u e menos vistoso, al charro del Bajío; la 

pobreza d e su indumen ta r i a se realza con la talla vigo-

rosa y flexible del jinete; su coraje y nobleza están in-

fluidos del t ra to con el ganado; es sobrio c o m o la tierra 

y ha a c o m o d a d o su vida a los riesgos de la escaramuza 

con el salvaje, los bandoleros o los fiscales, que asechan 

el bo t ín , asaltan diligencia o celan el con t rabando . 

Al f r en t e de esta clase ganaron celebridad Zuazua, 

Zaragoza, Escobedo, Quiroga. Los mismos jefes repro-

duc ían la es tampa de su t ropa, "Rifleros de Nuevo 

León" y "Cazadores de Galeana" 

E n el siglo XIX, por otra parte, n o habr ía de pasar 

sin que en él se consumase la segunda edad de nuestra 

historia. Es doloroso que el acontec imiento en que se 

origina esta nueva fase haya de ser la mut i lac ión del 

terr i tor io nac ional por los nor teamer icanos . N o nos 

q u e d e de ello, s ino la triste y orgullosa satisfacción de 

haber pasado de golpe a servir de repecho a la honra 

nacional . 

Es decisivo para nues t ra cuenta , que desde enton-

ces México iniciase ese cambio de órbi ta , en d o n d e sus-

t i tuyó el eje oceánico de su vida social y económica, por 

o t ro terrestre con cent ro de gravitación en Washing-
ton . 

N o puede decirse que las cosas cambiasen de im-
proviso; pero sí, que u n a vez abierta la brecha por las 
armas, habrían de seguirlas, a n d a n d o el t iempo, el fe-
rrocarril, el comercio, las carreteras y hasta los turistas. 
Mientras tan to la historia operaba sus cambios de esce-
nario. En Estados Un idos , la guerra separatista del nor-
te contra el sur. En México, la de Reforma y la Inter-
vención Francesa. 

Esta región de la frontera quedó más o menos equi-
distante de los campos de batalla. In terv ino en ellos, 
no obstante; en nuest ro propio territorio, con tropas y 
jefes; en u n o y ot ro lado de la cont ienda por el comer-
cio y el cont rabando. Hay indicios de una época de bo-
nanza comercial entre el sexto y el sépt imo decenio del 
siglo recién pasado. Quizá en conexión con esos acon-
tecimientos políticos y sociales. Surgen a poco t i empo 
las pr imeras industrias textiles absorb iendo a los artesa-
nos del r amo muy probab lemente inf luidas en su 
instalación por la proximidad de la zona algodonera de 
Norteamérica. 

El t r iunfo de los estados industriales del no r t e de 
la U n i ó n , en la guerra separatista, repercut ió intensa-
men te sobre el dest ino posterior de la c iudad. La ubica-



ción de los centros manufac tu re ros nor teamericanos, 

más próxima al litoral del At lán t i co y e n conexión con 

el comercio m u n d i a l p o r este océano, encon t ró su pla-

n o d e d e s l i z a m i e n t o h a c i a M é x i c o p o r u n a vía 

ferrocarrilera en este e x t r e m o de la f ron tera . El enlace 

de Monterrey por el ferrocarr i l con Tampico y Matamo-

ros, Tor reón y la capital d e la república cerró el circuito 

de su posición estratégica c o m o n u d o de las corrientes 

de ida y vuelta en t re las d o s naciones vecinas. 

N a d a valen las o p o r t u n i d a d e s de la historia si no se 

encuen t r an con h o m b r e s cuya energía y capacidad de 

visión se t r ans formen en h e c h o s generadores de rique-

za y bienestar para u n p u e b l o . ¡For tuna para México y 

para todos nosotros que los haya habido!, c o m o los que 

fue ron capaces de i n t e rp re t a r el favor del t i empo y el 

lenguaje de las edades pos t reras . 

Instalaciones industr ia les , y establecimientos ban-

carios, edificación públ ica y privada, y saneamiento de 

la c iudad y do tac ión d e agua potable, f ue ron las obras 

de fines del diciembre y pr inc ip ios del siglo XX. Con 

ellas respondió Mon te r r ey a la necesidad de destacar 

u n centinela en la raya mex icana . 

Entre tanto , la c iudad iba c o b r a n d o u n aire nuevo, 

de mayor holgura y segur idad . Avanza hacia el norte y 

se despliega para seguir los emplazamientos industria-

les. La casa familiar transa la antigua huer ta , a la cual 
apris iona ent re los patios y traspatios, cerrados algunos 
por corredores con arcadas de pilastres gruesas y toscas. 
El aspecto general t iene algo de medi te r ráneo y anda-
luz. La vida provinciana se der rama con lent i tud y mo-
notonía . Se d u e r m e la siesta y se mer i enda con café y 
tortillas de har ina . Los paseos elegantes se hacen en 
carretera y la modesta serenata atrae a la clase media, 
mientras que a los bailes más rumbosos , con señori tas 
ataviadas a la m o d a de París, acude el señor Goberna-
dor. Es nues t ro siglo XIX que nos legó las pr imeras in-
dustrias, el Palacio de Gobie rno , la red de agua y drena-
je y algo más de longitud y estatura a la c iudad. 

Nos legó además, en. incipiente estado de forma-
ción, la conciencia urbana que había de florecer y está 
m a d u r a n d o a través del proceso de la Revolución mexi-
cana, cuya positiva inf luencia se muestra en el n ú m e r o 
de los habi tantes , ya cerca del cuar to de millón, en la 
es t ructura nacional de sus industrias, en la compleji-
dad de sus problemas sociales y cotidianos y, por enci-
ma de todo, en esa voz del dest ino que hace sentir a la 
c iudad estar l lamada a ejercer una alta func ión en la 
es t ructura social, económica y espiritual de México. 

Esta tercera y úl t ima edad de Monterrey, que es la 
adquisición de su conciencia y del sen t imiento de su 



responsabilidad nacional , remata en la actualidad del 

350 aniversario de su fundac ión q u e hoy celebramos. 

Pero, antes de concluir el relato y ob tene r la lección de 

la historia, será menester refer irnos a las fuentes espiri-

tuales de d o n d e se ha nu t r i do la conciencia de la ciu-

dad. Los más remotos y t ambién los más próximos de 

estos veneros h a n de jado en el cue rpo u r b a n o las es-

tructuras de los órganos con que se ha ido edi f icando la 

vida histórica. El viejo trazo de la c iudad p o n e de mani-

fiesto las más eminentes categorías del pensamien to y 

la existencia española: Casa del Cab i ldo o Conse jo 

Munic ipa l d o n d e se ejerce el gobierno y la policía de la 

ciudad; iglesia para la oración, f r en t e a aquel edificio, y 

en t rambos la no t a alegre y picaresca de la plaza, que fue 

en otrora cent ro de r eun ión para las milicias y asiento 

a las ferias y que hoy facilita sus andadores al doble ani-

llo giratorio d e la serenata. El comercio ha labrado sus 

propios edificios y vía de t ránsi to en una especie de 

brazo o estr ibación que se desprende de la plaza. Hacia 

el no r t e y tras de u n a apretada faja de casas de hechura 

medi te r ránea , muy nues t ro siglo XIX, se observan ins-

talaciones industriales entre u n a tup ida y sinuosa red 

de viviendas obreras; vías férreas a cuya orilla se aco-

m o d a n las fábricas como si fuesen ot ro río; y esa anchu-

rosa r ibera q u e es la avenida P ino Suárez, d o n d e la po-

blación obrera pone con sus yompas azules la no t a ale-
gre y optimista del nuevo t iempo. 

Algo podría decirse t ambién del espíritu de la épo-
ca con relación a las nuevas construcciones que se re-
cuestan en el cerro del Obispado , con ahogo de esa rui-
na poderosa y venerable; y en otros parajes a l rededor 
de la ciudad. Y algo más de sitios den t ro de ella, don-
de la vida n o es amable y civilizada. Pero ya n o haré 
referencia sino a lo que conviene al objeto de este dis-
curso, que en esa par te concierne a la es t ructura espiri-
tual de Monterrey. 

A medida que ha ido creciendo en recursos, pros-
peridad y experiencia, la c iudad ha ido enr iquec iendo 
su memor ia hasta el p u n t o de i luminar c o n el vigor de 
ahora las vicisitudes y las zozobras del pasado. Surgen a 
su vista las denodadas figuras de los fundado re s y de los 
pr imeros pobladores del Nuevo Reyno de Léon: capita-
nes, misioneros e indígenas; la aguerrida t ropa que po-
bló el estado y le dejó la numerosa familia de las comu-
nidades; héroes de nuestra historia política y entre ellos, 
par t icularmente, el Padre Mier, cuyo ardor republ icano 
i lumina la Independenc ia con resplandores de incen-
dio. Aparece t ambién Gonzali tos, esa suave figura que 
es franciscano, humanis ta y h o m b r e de ciencia; tras de 
él la serie de generaciones de maestros, y la Escuela 



Normal . La memor i a de la c iudad se halla poblada del 

espíritu de sus b u e n o s gobernantes , caudillos militares 

y civiles, directores de empresa y de la i n n ú m e r a multi-

tud , entre todos los cuales la h a n ido a lcanzando del 

barrizal y la choza, a la calzada de pav imento y a la casa 

de cantera; del campo, al taller y a la fábrica: de la lucha 

incierta contra el n ó m a d a , al espíritu del derecho. 

¿Qué haremos nosotros, los con temporáneos , para 

proseguir esta obra que h a n h e c h o el t i empo y los hom-

bres? Limitar nuest ro h o m e n a j e al r ecuerdo y la admi-

nistración, n o salda la d e u d a histórica, a m e n o s que 

prescindiésemos de la idea d e per fecc ionamien to de la 

sociedad y del individuo. E n t a n t o que haya historia 

toda generación recibe otra y entrega a la siguiente una 

tarea s iempre inconclusa, a la vez que u n a de terminada 

energía c o n que llevar a cabo la empresa propia de 

cada edad. Esta ley de la c o n t i n u i d a d del esfuerzo es 

base de lo que se d e n o m i n a progreso h u m a n o , aunque 

la meta ideal se mantenga inaccesible. 

Muchas generaciones antes d e nosotros , y otros, 

p r imero que ellos, algunos h o m b r e s pensa ron estar edi-

f icando una ciudad, cuando n o pasaban de darle al prin-

cipio. Y si al llegarnos el t u r n o creyésemos que no hay 

más que hacer, s ino agradecer la f o r t u n a de haber te-

n ido tales antepasados, e n ese preciso ins tante estaría-

mos destrozando el m o n u m e n t o que merece su fama. 
Sólo se conserva en el t i empo lo que se somete a su 
mudanza. 

A f in de da rnos la p len i tud de la vida histórica que 
hoy d is f ru tamos, c o n s u m i e r o n su existencia muchos 
hombres en el fuego de esa fuerza creadora de pueblos 
y ciudades que calcina los huesos de los antepasados 
para abonar la en t raña de la t ierra en d o n d e habrá de 
florecer u n a nueva espiga. Edades y generaciones se h a n 
sucedido pasándose de la m a n o u n j u r a m e n t o de leal-
tad en el propósi to como u n a encend ida antorcha. Al 
llegar nuest ro t u r n o es de rigor p rende r más pu ro y 
más alto el fuego espiri tual que edifica la ciudad siem-
pre inconclusa, la del cue rpo y del espíritu. C o n lo cual 
seremos verdaderamente fieles a la memor ia de los an-
tepasados, con u n recuerdo que envenena el a lma por-
que desprende la vida del pasado paralítico y la empu ja 
a la conquis ta de riberas inexploradas. 

Hagamos, por lo tan to , en h o n o r de nuestros ante-
pasados lo que ellos nos dejaron en honra : sostener el 
impulso que hace rendi r el f ru to p romet ido por cada 
día, mientras la esperanza hila el t iempo venidero. Sea-
mos fieles con ellos en el espíritu per tu rbado , más que 
su nombre , la ley por la cual lo consiguieron, la de 
consumir el a fán en u n a empresa que no hab ían de ver 



sus ojos y c o n la cua l t a m b i é n los nues t ros es tán 

alucinados; la pu ra y luminosa e te rn idad de u n a ciu-

dad perfecta. 

Armas y Letras. A ñ o III. N ú m . 9, s ep t i embre de 1946. 

LA V I D A P Ú B L I C A DE M É X I C O 
" J U E G O D E PIRÁMIDES" 

... Preocupa a los jóvenes en lo que está cor r iendo en el 
t iempo de hoy y el sent ido que estos acontec imiento 
p u e d e n tener para ellos y para muchos otros que esta-
mos inclusos en la d imens ión más p r o f u n d a de esta 
vida espiritual, social y política de nuestra c o m u n i d a d . 

Esta preocupac ión nos lleva a pedir a otras per-
sonas, a miembros de esta generación que ya vamos de 
salida, una apor tac ión con respecto a nuestra personal 
concesión de esta vida pública y bajo esa l imitación a la 
que voy a expresar enseguida, que algunos l laman la 
brecha generacional; quiero decir que es una l imitación 
sin d u d a alguna, la experiencia t iene u n sent ido de cre-
cimiento y abundanc ia de in formación o de experien-
cias en los hombres de mayor edad, pero a la vez t iene 
t ambién un significado de abarcar u n a línea del hori-
zonte si b ien más alargada en la proyección del pasado, 
en realidad m e n o s amplia para el f u t u r o que general-
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m e n t e lo enf ren ta rá m e n o s al conoc imien to que al im-

pulso, a la t ransformación y a la paz en los jóvenes para 

identif icar u n m u n d o me jo r q u e aquel que revelan sus 

anteriores. . . 

Sin ent rar en con t rad icc ión con las no rmas jurídi-

cas y los postulados democrá t icos y sólo a nivel político, 

se dice que es el p rop io Pres idente de la República el 

que indica qu ién ha de suceder lo en el poder . Y sin 

embargo, de parecer u n privilegio favorable al continuis-

mo, sucede que en ocasiones es como la gracia f inal del 

sentenciado a elegir qu ién h a d e hacerlo fenecer. 

Práctica que se asemeja al ant iguo r i to descrito en 

el merec idamente célebre l ibro La rama dorada. El ofi-

ciante en el sagrario del t e m p l o de Artemisa t iene por 

sucesor único al osado v io lador del recinto que a riesgo 

de su vida dobla la rama d e o r o y sacrifica al sacerdote 

del t emplo en aras de la d e i d a d . 

Este m o d o de sucesión q u e ahora n o se practica 

mater ia lmente , mant iene , s in embargo, su valor simbó-

lico en las verdaderas t ransferencias de pode r de las so-

ciedades históricas, a través d e mecanismos de mayor 

o m e n o r subl imación de la violencia en la raíz del cam-

bio. 

En sust i tución del acto q u e realiza la aniqui lación 

del poder establecido, se instala una representación que 

hace innecesaria la violencia (en apariencia) para dar 
paso al nuevo poder . S imula el regreso a los orígenes 
para instaurar el pode r d e nuevo, median te su nega-
ción instantánea, por u n acto de renacimiento. 

Vuelve lo mismo, l impio de las impurezas de su 
gestación, absorbidas precisamente merced de este ri-
tual establecido por la c o m u n i d a d . Surge de nuevo a 
u n a vida superior o se abre s implemente a otra prima-
vera de la incesante aventura h u m a n a . 

En este acto de an iqu i lamien to y recuperación del 
t iempo se granítica la pe rpe tu idad de la c o m u n i d a d y 
se rubrica el valor t ransi tor io de quienes ejercen el mi-
nisterio o su representación. Los poderes supremos del 
dest ino elevan la víct ima y al victimario a la un idad de 
u n a transición generativa de padre a hi jo y reversible de 
éste sobre aquél, por u n a consagrada violencia. Privile-
gio que cor responde a la suma potestad del pr íncipe 
que debe mor i r y renacer en otro. 

"Los que h a n de mor i r te sa ludan", c laman las víc-
t imas al César Impera to r y la i luminación de ambos 
sujetos del tránsito, c o m o la un idad de las voces del 
coro y del héroe, se realiza en la apoteosis de la muer te . 
Lo que impor ta es sostener (sustinere) al poder y perpe-
tuarlo a través de la sup rema vicisitud. Viva el César; 
"el rey ha muer to , viva el rey". 



¿Podrá ser abol ida esta secuencia ant igua de las so-

ciedades h u m a n a s , para dar paso y asegurar la paterni-

dad de la sociedad sin recurrir al parricidio? 

¿Disimula, acaso, t an sólo el cambio de poderes u n 

ideal de progresismo y sus agentes más clarificadores, la 

democracia y la organización de la sociedad con la divi-

s ión del t rabajo racional técnico-científico? 

En estos m o d o s quizá se enmascara la raíz y el des-

gar ramiento violatorio y r i tual en que se consagra en 

poder; pero ha s ido transferida ideológicamente la rela-

ción del poseedor original del carisma y el ejecutor o 

ejecutores en ciernes de su sust i tución. 

En estos m o d o s quizá se enmascara la raíz y el des-

gar ramiento violator io y r i tual en que se consagra el 

poder ; pero ha s ido transferida ideológicamente la rela-

ción del poseedor original del carisma y el ejecutor o 

ejecutores en ciernes de su sust i tución. 

Se preocupa sumergir el confl icto en u n a apelación 

al c o n s e n s o d e l p r o t a g o n i s t a y d e las e n t i d a d e s 

persecutorias y ávidas de la consumación ; el p rop io ofi-

ciante realiza los preparativos y disfruta en providentes 

of rendas de primicias la ceremonia en que ha de ocu-

rrir la i nc ruen ta operac ión de descuartizarlo. 

Por este mecan i smo de s imulacro se subl ima la ori-

ginal y n o por ello menos exigente necesidad, hoy como 

ayer, de hacer ejecución de lo que declina y muere de lo 
individual; abrir las compuer tas subterráneas y celebrar 
la nueva luz que se anunc ia de otra primavera y el tr iun-
fo de la vida. 

El cautivo del poder en esta nueva "guerra f lor ida" 
y supremo oficiante del mismo, debe llegar a la plata-
forma del h o n o r más alto, que es su pat íbulo, co lmado 
de las dádivas que disfrazan las inminen tes vicisitudes 
de la consumación del r i to expiatorio. 

Hay casos en que la realidad que engendró el po-
der ant iguo reclama incineración total, que en las so-
ciedades de los t i empos más recientes se representa 
como u n a exigencia de la democracia y el imperativo de 
la razón de Estado, la pseudoviolencia revolucionaria o 
el fuego sagrado en qe llega a su f in u n ciclo y su estilo 
político. 

Cier tos modos de sucesión en la historia contem-
poránea del m u n d o h a n vuelto a instaurar el pasado 
arcaico y ejemplar. Así, Stal in hace ejecución histórica 
de Lenin, y en cambio, la revolución p e r m a n e n t e de 
Trosky sólo es congruen te con la der ro ta y el exilio de él 
mismo. 

Ot ra paridad singular se construye con las figuras 
de Kennedy a J o h n s o n o de Nixon y Ford a Cárter, unos 
a otros, unidos , los pr imeros por la sangre y reunidos 



los de la segunda serie en la e jecución exorcisante de 

J immy Cárter . 

En México d e b e m o s recordar a Vic tor iano Huer ta , 

victimario d e Francisco I. Madero . Y las ejecuciones de 

Carranza por Alvaro O b r e g ó n , sacrificado a su vez en 

otra instancia. Y la e l iminac ión - b i e n que n o haya sido 

a precio de sangre- d e P lu ta rco Elias Calles por Lázaro 

Cárdenas . An te r io rmen te e n el t ranscurso del siglo XIX 

este paradigma ilustró la ext inc ión de Beni to Juárez en 

el porf i r ia to de Díaz. 

Movimiento sin cambio 

La inst i tucional idad del cambio surge con el Par t ido 

Nacional Revolucionar io f u n d a d o en 1929 por el gene-

ral Calles para l iquidar la mecánica del surg imiento y 

muer t e de los caudillos. Y lo que en real idad ocurr ió 

constituye la sust i tución d e u n proceso de cambio por 

confl ic to, con el flujo d e u n a con t inu idad del poder 

administrat ivo c o n apoyo del jefe militar y el l imitado 

margen de cambios en la cúspide del Ejecutivo. 

Así fue que Ávila C a m a c h o recogió de Cárdenas , 

el ú l t imo de los caudil los mili tares y el p r imero de los 

civiles, u n poder polít ico d e adminis t ración que engran-

decieron sus c o n t i n u a d o r e s A lemán y Ruiz Cor t ines . 

U n a f rac tura o grieta de la sociedad mexicana em-
pezó a d ibujarse desde Adol fo López Mateos por el cre-
cimiento cuanti tat ivo de u n conflicto larvado en la base, 
con evidencias d e de r rumbe , en Díaz Ordaz y consu-
m a d o b a j o el m a n d o del presidente Echeverría. 

E n el t ranscurso de las cuatro décadas de institu-
cional transferencia del poder, aunque sin dejar de existir 
por las antesalas de palacio la asordinada lucha o ejecu-
ción de los sucedidos por los sucesores, los fijos puestos 
públicos y la un i fo rmidad del pos tu lado básico del po-
der que n o muere y se renueva au tomát icamente a sí 
mismo, consagraron la especie de u n a generación per-
petua de lo m i s m o a lo mismo. 

Ent re t an to , hemos ar r ibado a la fractura de la pi-
rámide social hasta la p r o f u n d i d a d inaccesible de toda 
la inmensa desventura en que yace el subsuelo h u m a n o 
de la masa móvil de esta inmensa m o n t a ñ a f lo tan te . 
U n cén t imo de ello es el r o m p i m i e n t o visible en las 
capas superiores del cue rpo social y político. 

Es que al correr de estos 40 años que incluyen los 
sucedidos más catastróficos de nuestra edad histórica 
en el m u n d o - c o m o son los años de la segunda guerra 
mundia l , las destrucciones colectivas de Hiroshima y 
Nagasaki, hasta lo de V ie tnam y las pos tumas procesio-
nes de otras convulsiones que d o m i n a n , en general, la 



crisis de los energéticos mund ia l e s y la vida caída del 

sistema mone ta r io i n t e r n a c i o n a l - se ha realizado en 

México la es t ruc turac ión d e u n a real idad social, técnica 

y económica que ha t r a s to rnado los marcos históricos, 

las realizaciones de las clases sociales y la relajación po-

lítica del es tablecimiento nacional . 

N o es el caso dar de ello las cifras del impres ionan-

te compues to industr ia l y las estructuras de apoyo de 

sus fuerzas propias, de sus energéticos y los procesos 

industr iosos de t ransformación , po rque n i siquiera los 

números p u e d e n abarcar la e n o r m e fuerza de potencia l 

t a n grande, que hasta a h o r a apenas a p u n t a al pr inc ip io 

de su desenvolvimiento. 

El compuesto industrial y sus agrupaciones o con-

fluencias h u m a n a s en el o rden de servicios técnicos, pro-

fesionales o administrativos, se centran en u n a población 

de privilegio y capacidades personales, do tada d e u n po-

der de iniciativa y presión, que abarca quizá el 3 0 % de la 

máxima pleni tud vital de la masa de la población total de 

u n país que ya n o solamente, digamos, deja atrás el hori-

zonte rural, pero que ni siquiera le acomodan las caracte-

rísticas de clase media latinoamericana, más o menos 

conservadores y sentimental en sus tradiciones. 

Las fuerzas señaladas abren el núc leo de u n a nueva 

economía mexicana, en la cual se c o m b i n a n y enhe-

b ran masas t rabajadoras, cuadros burocráticos, organi-

zaciones públicas y centros energéticos de poder y presión 

política, desde el campo de los negocios privados enlaza-

dos a las empresas estatales y servidas por la explotación 

agotadora de los recursos naturales del territorio. 

La cresta de los oleajes provocados por la emers ión 

de estas fuerzas en la superficie histórica en t i empo in-

mediato, está de presente en la u l t imación de la admi-

nistración del presidente Echeverría y su f inal caída en 

la devaluación monetar ia , la evasión de capitales y la 

crisis económica de 1977. 

Antecedentes 

El arranque del proceso industrializador vino con el acto 

d e la expropiación petrolera, realizada por Lázaro Cár-

denas y la prosper idad de los negocios derivados de la 

segunda guerra mundia l , la de Corea y f ina lmente lo 

de Vie tnam. 

La inversión extranjera creció desmesuradamente 

en instalaciones de industrias extractivas y d e transfor-

mación, más su consiguiente regalización de tecnolo-

gía, a todo lo cual debe agregarse la f inanciación de 

infraestructuras y de equipamiento med ian te créditos 

cada vez más gruesos y onerosos. 



Esta i m p o r t a n t e masa piramidal de la estructura 
económica nac iona l ha recibido la denominac ión de 
economía mixta, en alusión al tríptico Estado-negocios 
privados-capitales extranjeros que lo integran. 

A esta es t ruc turac ión productiva de trabajo, capi-
tal y dirección pública, ha correspondido, o está por 
corresponder - s e g ú n el op t imismo con ello se m i r e -
una política mixta . La cual viene, por otra parte, anun-
ciándose en el p rograma reciente de la re forma política, 
con in tervención d e los pequeños y los grandes. 

C o m o quiera q u e se le vea, sin embargo, esta pirá-
mide o la serie d e superpuestas que están implicadas en 
el juego, ref iéranse unas a otras y todas part icularmen-
te, al h u m u s p o p u l a r en que se asientan. D a n con es-
fuerzo la m e d i d a d e u n cambio de autotransferencia 
del poder, que antes se condensaba en la ley del caudi-
l laje-paternidad, c o n exterminio renaciente - l a gran 
Coa t l i cue- , p o r este otro, cuya modal idad exige la des-
aparición o la des t rucción del más ant iguo mode lo so-
cial de p i rámide p o r otro. 

Lo emergente d e la nueva p i rámide que crece des-
de el núc leo del cue rpo anterior, es u n a gestación que 
ejerce la forzosa expansión de lo que nace y exige su 
crecimiento c o n la nut r ic ión del organismo en que se 
injerta. Especie de violencia ejecutiva como lo era antes 

del expiatorio sacrificio ritual. 

A la luz de estas consideraciones que sólo deben 
entenderse como fórmulas en t end imien to por analo-
gía, deberá comprenderse lo que ha sucedido en estos 
cuarenta años de pacíficas sucesiones - e n la cumbre 
del Es tado- ; a la vez que la inmersación de violencia, 
transferidas a la composic ión relacional de los estratos 
sociales. 

La línea d e fractura afecta la figura de u n perfi l 
quebrado de confl ictos y resoluciones a medias que se 
ensanchan o adelgazan al pasar por los respectivos me-
dios de la masa social. 

Ya n o son levantamientos armados, el ú l t imo de 
los cuales ocurr ió cuarenta años hace, con la aventura 
del general Cedil lo, y sólo se p rodu j e ron los fallidos 
ensayos de u n regreso al caudil l ismo en las candidatu-
ras de Almazán o de Miguel Henr íquez G u z m á n . 

Los núcleos marginados a par t i r del centro focal 
del que arranca la fuerza d e cambios, h a n hecho apari-
ciones a part ir de ciertas agitaciones sintomáticas, como 
lo fue ron los movimien tos del magisterio encabezados 
por O t h ó n Salazar, los de ferroviarios con Demet r io 
Vallejo y el universi tario en 68. 

Sintomáticos son estos movimientos; y no tan to ellos 

mismos sustantivos, porque en su mayor profundidad se 



ocultan las fuerzas originales d e que proceden: la masa 

campesina, agobiada y rezagada en la marcha histórica. 

Esta masa consti tuye el subsuelo o la p l a t a f o r m a 

arcaica que se ha c o n f i g u r a d o e n las sucesivas catás t ro-

fes de la conquista , el co lon ia je , la depredac ión , su uti-

l ización d e gleba - a r m a d a o p o l í t i c a - , el p e o n a j e 

esclavista; y, f ina lmente , d e residual almácigo d e sus 

existencias para eventuales d e m a n d a s de abrazos e n in-

dustrias nacionales o ex t ran jeras . 

Pirámides 

Desde esta plataforma crecen a niveles desiguales y cons-

t i tuyendo nuevas, varias especies de p i rámides in ter io-

res como los cuerpos de u n a sociedad que se m a n t i e n e 

con divisiones en d u d o s o equi l ibr io político, m e r c e d , 

allá a los principios, d e la fuerza de las armas revolucio-

narias; luego, por la acción compac tan t e de los ins t ru -

mentos monetar ios , el inesperado hallazgo de r iquezas 

sustitutivas de la plata virreinal o la sangre de b r a c e r o s 

y los nuevos mantos estratégicos del petróleo; t o d o l o 

cual solventa los gastos de este siglo XX a cuyo f i n esta-

mos ar r ibando. 

U n a nueva nac ión mexicana quiere a f i rmar se so-

bre los f ragmentos de muer t a s capas de civil izaciones 

ensayadas y frustradas hasta ahora , proyectando el in-

jerto d e lo nacional en otra expresión histórica más con-

gruente y d inámica . 

Del cue rpo de la ant igua p i rámide (la Coat l icue 

arcaica) sobresalen ciertas estructuras discernibles, como 

son: la burocracia civil-militar del Estado, los adminis-

tradores tecnócratas del sector mixto de la economía; el 

ejército industr ial de obreros técnicos profesionales; los 

empresarios; los inversionistas, bancar ios y comercia-

les, y por úl t imo, las estructuras ético-culturales de uni-

versidades, politécnicos, iglesias, prensa y medios masi-

vos de comunicac ión , o sea, la inteligencia. 

Ejerce el pode r lo que t iene en su propia arboladu-

ra o t rabazón de fuerzas, como son estas especies de 

castillos o cont rafuer tes de la pirámide. Los mismos que 

están compromet idos a man tene r y acrecentar la obra 

de u n a torre inf ini ta y de pe rpe tu idad inaccesible a la 

des t rucción. 

El castillo de Kafka es u n a posible y remota seme-

janza de esta imagen para los marginados, perplejos o 

extraviados sujetos d e la l lanura baja. D e s m o n t a r es 

quizá posible, el ar tefacto mágico que no cesa d e crecer, 

a estas expensas. Posible, decimos, n o inmedia to . 



La sociedad mixta 

U n a especie d e guerra in terna con destrucción absor-
bente de los vencidos, corre por el inter ior como el fue-
go de u n to rbe l l ino central. Se ext inguen en la miseria 
o desaparecen p o r el desempleo, se di lapidan las ener-
gías de u n a creciente y acumulada suma de vidas huma-
nas, cuya cifra d e poblac ión es la p roducc ión más eleva-
da y el mayor renglón de la actividad nacional . A través 
del e m b u d o en este h o r n o de fund ic ión biológica y so-
cial, se genera la materia p r ima de u n a nueva civiliza-
ción - d e verdad t a n sólo la formalización de u n m o d o 
o estilo h i s tó r i co - la sociedad mixta. 

El p roceso d e esta t ransf iguración se hace visible si 
cons ideramos que de los millones de mexicanos que 
registra la estadística de 1976, la cifra de la poblac ión 
e c o n ó m i c a m e n t e activa equivale al total de los mismos 
hace 25 años , en 1950. Al hacer u n a contrastación de 
los esquemas respectivos nos encon t ra remos con que 
u n tercio d e los 20 anteriores ha desaparecido y los res-
tantes - u n o s doce mi l lones - apenas representan la ter-
cera par te de los activos del presente. 

La gran mayoría de los hombres y mujeres con la 
iniciativa del peso de las decisiones económicas e histó-
ricas de nues t ros país, hoy, h a n crecido y m a d u r a d o al 

impulso del proceso industrializador y sus conforma-
ciones pasivas o voluntarias de la educación, los me-
dios de trabajo, los hábi tos y reacciones de u n a forma 
de sociedad que n o se derivó de la t radición vernácula 
cultural, sino que sobrevino c o n su equipamiento , sus 
exigencias y necesidades por seguir a u n a e c o n o m í a 
mundial , de política y desarrollo que requiera adaptar-
se y sobrevivir, o perecer. 

U n m u n d o arqueológico inabsorb ido o residual 
constituye la p i rámide campesina de más ba jo nivel y 
más p r o f u n d a estructura a la que sigue otra o varias, 
sucesivas algunas y otras correlativas o de contra esfuer-
zo, en los grupos de servidores burocrát icos civiles y 
militares, y en diversas alturas del nivel medio , super-
puestos los cuerpos y masas de marginados urbanos , 
trabajadores agrícolas subempleados, poblaciones escola-
res y técnicas sin ocupación, obreros desempleados y 
proliferante agregación de intermediarios de toda especie. 

El juego inmóvil 

La relativa inmovil idad política de estas estructuras de 

pirámides que se resuelven en otra, la más alta y domi-

nan te del c o n j u n t o y sus relaciones de equil ibrio diná-

mico c o m p o n e n lo que se llama "juego de pirámides" . 



En el p r imer p lano histórico de las fuerzas en ac-
ción se debe reconocer u n principio de inteligencia ac-
tiva o propós i to político, con el más h o n d o sen t ido del 
t é rmino político, que es, precisamente , el designio ela-
b o r a d o por la men te h u m a n a para dirigir los aconteci-
mientos que h a n de sucederse; y fue e n el f inal proceso 
de la Revolución mexicana, la m u e r t e d e los caudillos y 
la insti tucionalización del pode r const i tucional . 

N o impor ta si la f u n d a c i ó n del Part ido Nacional 
Revolucionario fue circunstancial a u n o o varios hom-
bres históricos y sus in tenc iones de paradój ica conse-
cuencia a la vez, por servir para sepul tar a u n caudil lo y 
renacer en el jefe máximo pero la necesidad o el impe-
rio de u n a condic ión de supervivencia, hizo prevalecer 
la inteligencia sobre el ins t in to y la fuerza. 

La d inámica resul tante de sust i tuir la m u e r t e y re-
nac imien to del caudillo por las inst i tuciones, que po-
dr íamos l lamar "la lógica de la nueva etapa", f ue la con-
s u m a c i ó n o consagración del apa ra to repet i t ivo del 
pode r públ ico y en consecuencia , la erección de una 
clase burocrát ica en lo civil, d e apoyo en las fuerzas de 
seguridad interiores, o del o rden , y a l imentada por los 
resultados de u n a p roducc ión d e mater ias exportables 
al extranjero con ganancias mone ta r i a s de p r ime r or-
den: plata, p lomo, zinc, azufre, petróleo, etc. 

Bajo los augurios azarosos d e bonanzas y crisis esta 

travesía nos h a depa rado cuaren ta años de altas y bajas 

al r i tmo relativo de la historia mundia l , en que la em-

barcación que nos conduce p robó con éxito su capa-

cidad d e tránsi to en el abigarrado, desigual y crítico 

m u n d o mexicano que salió de la Revolución entre afa-

nes inconclusos de democracia , justicia social y emanci-

pación de la miseria, la ignorancia y el miedo. 

Esquema del juego 

Conc ie rne a toda clase de juegos la significación c o m ú n 
de u n c o n j u n t o d e alternativas en desarrollo, cuya aper-
tura formal de espiral ad infinitum recorta u n cierre o 
solución cu lminan te en que muere el juego. Alcanzar 
este f in reduce a cero las alternativas, median te la juga-
da maestra en que el movimien to o el despliegue reúne 
lo ú l t imo a su pr inc ip io e inaugura u n nuevo esquema 
circular, algo así c o m o u n círculo vicioso. 

E n ciertos juegos se hace intervenir u n a variable 
i ndepend ien te a la d inámica in terna que el juego con-
suma por la realización o perfección de sus propias re-
glas, u n a movida cumbre que resuelve toda la serie a u n 
fin, el j aque mate al Rey en el tablero de ajedrez. 

En éstos que interviene el t iempo con u n a escala 



d e m e d i d a f ini ta , al cabo de la cual se concluyen las 
operac iones o jugadas, se p u e d e n considerar los juegos 
his tór icos. A la hora señalada cae una determinación 
f inal q u e da por concluida la part ida y la decisión se 
hace p o r u n a cuenta técnica de puntos . La muer t e real 
y eficaz d e los hechos históricos sustituye a la ficticia del 
jaque . 

Llegar a la meta en el t i empo preciso o en la subli-
mac ión d e éste, constituye el raro caso de la historia en 
que p r o d u c e n los acontec imientos culminantes: u n a 
revolución o la obra de u n genio del pensamiento de la 
acción. 

La disposición general de la conducta h u m a n a se 
arregla; sin embargo, y más bien a la libre acción de 
competencias , negociaciones y guerras. También a la 
polí t ica como el arte de prevalecer en las alternativas 
vitales d e la sociedad. 

¿ C ó m o se expresan las alternativas a las que llamar 
p o d e m o s t ambién "opor tun idades" , para el "momen-
to" mexicano, o sea para este escenario de acontecimien-
tos q u e nos impactan y llevan consigo, especialmente a 
par t i r d e la incidencia de caída y retroceso, falla o descali-
ficación de nuestro juego de pirámides; y del que puede 
resultar la inminente cerradura o final de las oposiciones 
nacionales que hemos cultivado en la historia? 

Fue ese año de 1976 y en el p u n t o de la transferen-
cia del poder const i tucional que se hizo la cuenta de los 
pun tos acumulados , en la competencia de reloj y efi-
ciencia contra los errores, vacíos y fracasos incurr idos, 
cuya últ ima escala de seis años s u m ó las aceleraciones 
negativas de toda la carrera de cuarenta años; y de este 
cómputo venimos a la c ruda verdad, arrojados a la in-
movilidad del sistema, por lo menos , a u n q u e más a la 
derecha de los objetivos y esfuerzos emprendidos . 

Si en los mejores años del desarrollo equi l ibrado 
fue 2 % o 3 % nues t ra cuota de crecimiento económico, 
l igeramente mejor que los países más pobres del mun-
do, en 1976 logramos el índice negativo de m e n o s u n o 
y medio , que califica nuestra si tuación. N o hemos pe-
gado contra los bajos o los arrecifes de la costa, s ino 
que hic imos la aceleración hacia atrás, como si dijése-
mos "salto mor ta l y ( t iempo perdido) fuga del t iempo". 

Recuperado será lo más valioso del fu tu ro ya que 
las distancias a nuestros objetivos se a u m e n t a r o n consi-
derablemente , los esfuerzos a realizar t ambién y los re-
cursos económicos por emplear, o t ro t an to . 

De lo perdido, lo que t iene más p r emura es el tiem-
po, p o r q u e condensa el valor de opor tun idades y con-
currencia de valores que se l laman "libertad y riqueza 
de las naciones". 



Alternativas 

De las alternativas propues tas c o m o viables las más re-
queridas por la ocasión, v ienen en el s iguiente o rden : 

PRIMERA: la de o r d e n económico , en el que se ha 
sub l imado u n a opc ión an te r io r en t re el desarrol lo equi-
l ibrado y el de par t ic ipación o desarrol lo compar t i do 
con justicia social. La expresa u n a f ó r m u l a de u n i d a d o 
salvación c o m ú n d e n o m i n a d a "Alianza para la Produc-
ción". Con templa la estabilización de la crisis y u n a even-
tual acción recuperadora m e d i a n t e reformas adminis-
trativas y fiscales, de r eo r i en t ac ión d e los mercados 
in te rno y exterior, f u n c i o n a m i e n t o c o m p a r t i d o de la 
economía mixta y l iquidación del crédi to extranjero vía 
petróleo y nuevas inversiones públ icas y privadas. 

S E G U N D A : de o r d e n polí t ico (stricto sensu) con las 
reformas de la Ley Electoral que proyectan u n a plurali-
dad más amplia y el cogob ie rno d e oposiciones, mino-
rías y disidencias en el Poder Legislativo. Sin que ello 
contemple, por otra par te , u n a t rabazón para el Ejecuti-
vo, y m u c h o menos , el ampl io juego del presidencialis-
mo, cuyas fuerzas de ac tuac ión segui rán prevaleciendo 
por el aparato burocrát ico, las fuerzas d e seguridad in-
teriores y la nutr ic ión f inanc ie ra del equ ipo del poder . 

T E R C E R A : las de carácter fo rmat ivo de la educa-

ción, la ciencia y la cultura, med ian te otra programa-
ción administrat iva que contempla la amplif icación de 
la base a nueve años de inst rucción obligatoria y el re-
fuerzo de las líneas de dirección y ejecutivas en los cen-
tros universitarios y tecnológicos del país. El libre juego 
de las disidencias ideológicas se sanciona a través de la 
au tonomía de los establecimientos y queda suficiente-
mente compensado por la selectividad extrínseca de u n a 
limitada ofer ta de opo r tun idades y empleos en los cua-
dros de la industr ia y de las organizaciones superiores 
del Estado, la banca o los servicios intermedios . 

Podemos pensar, pues, en salir de la crisis por este 
juego de opo r tun idades y alternativas, a u n q u e n o este-
mos seguros de u n a verdadera d inámica de cambio y 
t ransformaciones adecuadas al desplazamiento de los 
distintos cuerpos d e nuestras pirámides. 

El efecto revolucionario del proceso industrializador 
que ha sido pues to en marcha, t iene el poder de sanear 
las tendencias a la dest rucción exterior al núcleo histó-
rico de la nac ión mexicana; pero hacia aden t ro de ella 
misma el proceso de revolución industr ial que se man-
tuvo en operación y ahora en lapso suspensivo por la 
incidencia m u n d i a l de u n a crisis y la aceleración nega-
tiva de la devaluación con todas sus caudas, inclina el 
eje de las p i rámides en juego hacia este m o d o de nueva 



sociedad mexicana que sigue el m o d e l o d e su econo-
mía mixta. 

Trae consigo la rup tu ra con el poder s imbólico y 
representativo que cons ignan las t radicionales institu-
ciones estilo ceremonial de las democracias que sustitu-
yó a las maneras o modales de cor te monárqu ico , ante-
riores a favor del "conduc t i smo" , al que se asimilan 
ahora los poderes desacralizados de la técnica científi-
ca, o de la ciencia misma y sus estilos más propios, el 
expresionismo de las imágenes en televisión, prensa y 
radio. 

En general, la menta l idad de u n a masa espectado-
ra de cinematógrafo, de f ú t b o l y concent rac iones juve-
niles de estadios, competencias deport ivas o festivales 
comunitarios, y los mandos superiores ejercidos por u n a 
tecnocracia operativa en escala d e s c e n d e n t e hasta el 
ú l t imo h o m b r e al servicio de la m á q u i n a . 

El paso o t ransferencia que esta s i tuación exige, a 
part ir de nuestra cond ic ión al t i empo presente, p ide u n 
diseño para confiar a grupos h u m a n o s seña ladamente 
capacitados la dirección tecnocrática-industrial-adminis-
trativa y las "decisiones históricas" del fu tu ro . 

En qué medida se está ver i f icando esta traslación 
hacia esta polarización social, o cuáles son las expectati-
vas de esta ocurrencia para el t i empo inmedia to , son 

cuestiones que n o será fácil responder , po rque se man-

t ienen todavía en acción; y la suerte definit iva de ellas 

dependerá de lo que resulte de nuevas alternativas en 

juego, que ya a p u n t a n a fortalecer a la sociedad produc-

tiva sobre la m e r a m e n t e s imbólica y conceptual ; así 

como de las opciones vitales de recuperación inmedia-

ta sobre la proyección d e los valores subl imantes de la 

cultura. 

Pero u n a sociedad desprovista de estos úl t imos sím-

bolos corre el riesgo de incurrir en la más descarnada 

consagración del pode r y la uti l idad. A u n q u e las dudas 

al respecto q u e d a n somet idas al peso de estas horas que 

ya consti tuyen el ser de nuestra historia. Esperemos y 

hagamos lo necesario para que esta opc ión al poder n o 

empuje a los grupos más elevados de la sociedad mexi-

cana a la pérdida y a la ena jenac ión de la tierra y de 

ellos mismos. 

Conferencia pronunciada ante la Muy Resp. Gran Logia de Nuevo León 
en el ciclo de conferencias "Diálogo generacional sobre temas de la vida 

pública de México". Octubre 27 de 1917. 
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